Heembarque  de  fuerzas  inglesas  y  francesas  en  Dunkerque  en  1940 ,  por  Ch.  Cundall  (Imperial  War  Muse  uní,  Londres).  Con  la 
lleqada  de  los  alemanes  al  mar,  el  ejército  expedicionario  inglés  y  restos  del  francés  se  embarcaron  en  Dunkerque,  rumbo  a 
Inglaterra.  Las  condiciones  en  que  se  realizó  tal  reembarque  fueron  extraordinariamente  difíciles  y-  onerosas. 


Segunda  Guerra  Mundial 


A  mediados  del  siglo  XVIII,  filósofos  y 
políticos  neoclásicos  dogmatizaron  el  catecis¬ 
mo  de  los  Derechos  del  Hombre,  y  éste  fue 
aplicado  con  todas  sus  consecuencias  por  la 
Revolución  francesa.  Sólo  Mazzini,  al  adver¬ 
tir  su  fracaso,  se  atrevió  a  lamentar  aquel  de¬ 
cálogo  al  revés,  que  concedía  derechos  al 
hombre  sin  imponerle  deberes. 

Algo  parecido  sucedió  con  la  teoría  de  las 
nacionalidades.  A  mediados  del  siglo  XIX,  fi¬ 
lósofos  y  políticos  románticos,  convencidos 
de  la  realidad  o  de  la  posibilidad  de  existen¬ 
cia  de  “almas  colectivas”,  proclamaron  el  ca¬ 


tecismo  de  los  Derechos  de  las  Naciones,  sin 
precisar  tampoco  sus  deberes.  Las  naciones, 
como  los  individuos,  debían  ser  libres,  con 
derecho  a  encerrarse  dentro  de  sus  fronteras, 
sin  servidumbres  para  con  las  naciones  ve¬ 
cinas. 

La  teoría  de  las  nacionalidades  -¡parece 
increíble!-  aplicóse  sin  reservas  al  redactar 
los  tratados  de  paz  que  liquidaron  la  guerra 
de  1914  a  1918.  Wilson,  en  su  mensaje  al 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  que  pro¬ 
ponía  entrar  en  la  contienda,  había  declara¬ 
do  que  ello  se  hacía  para  iniciar  “una  era  de 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

I.  De  la  ocupación  de  Polonia  a  la  de  Francia 
(septiembre  de  1939  a  junio  de  1940) 


Septiembre  1939  Los  alemanes  invaden  Polonia  (día  1).  Ultimá¬ 
tum  franco-inglés  (Daladier-Chamberlain)  a  Hitler  en  virtud 
de  las  garantías  dadas  a  Polonia  el  31  de  marzo.  Intento 
de  mediación  italiana  (2).  Italia  se  declara  no  beligerante  al 
hacerse  efectiva  la  guerra  entre  los  aliados  y  Alemania  (3). 
Desmantela  miento  del  sistema  defensivo  polaco  por  la  ac¬ 
ción  combinada  de  las  fuerzas  blindadas  y  la  aviación  ale¬ 
manas  (1-18).  Entrada  del  ejército  soviético  en  Polonia  (16) 
y  conjunción  con  las  fuerzas  nazis  (18).  Capitulación  de  Var- 
sovia.  último  centro  de  resistencia  (27).  Tratado  germano- 
soviético  de  reparto  de  Polonia  (28-29).  Constitución  de  un 
gobierno  polaco  en  el  exilio  en  Londres,  reconocido  como 
legítimo  por  los  aliados  (30). 

Octubre  Hitler  propone  una  negociación  sobre  los  problemas 
europeos  (5),  oferta  rechazada  por  los  aliados  (10,  12).  Tra¬ 
tado  franco-anglo-turco  de  ayuda  mutua. 

Noviembre  Pretensiones  soviéticas  sobre  el  puerto  de  Hanko  y 
negociaciones  ruso-finesas  que  concluyen  con  la  denuncia 
del  pacto  de  no  agresión  existente  entre  ambas  naciones  (28) 
y  la  invasión  de  Finlandia  por  los  rusos  (30). 

Diciembre  1 939-febrero  1 940  La  resistencia  finesa  se  apoya  en 
la  línea  Mannerheim,  que  los  rusos  no  logran  romper. 

Marzo  Capitulación  de  Finlandia  (12).  Conferencia  de  Londres. 
Declaración  franco-inglesa  de  solidaridad  total.  Se  prevé  una 
acción  aliada  en  Noruega  para  interrumpir  la  ruta  del  hierro 
-Kiruna  y  Gállivare  en  Suecia  a  Narvik  en  Noruega-,  de 
cuyo  mantenimiento  depende  la  industria  alemana  de  gue¬ 
rra  (18).  Gabinete  Reynaud  en  Francia,  en  el  que  Daladier 
continúa  como  ministro  de  Defensa  (21). 

Abril  Reorganización  del  gabinete  Chamberlain;  Churchill  asume 
la  cartera  de  Defensa  (3).  Bloqueo  de  la  costa  noruega  y 
minado  de  los  principales  puertos  por  la  marina  británi¬ 
ca  (3-8).  Invasión  de  Dinamarca  por  los  alemanes,  ocupa¬ 


ción  de  los  aeródromos  daneses  y  noruegos  por  la  aviación 
y  desembarco  de  tropas  en  los  principales  puertos  (9).  Com¬ 
bates  aeronavales  en  todo  el  mar  del  Norte.  Desembarco 
inglés  en  Narvik  y  Namsos  (15-18)  en  apoyo  de  la  resis¬ 
tencia  noruega,  concentrada  entonces  en  el  norte  del  país. 
Ocupación  por  los  alemanes  del  triángulo  Oslo-Bergen- 
Trondheim  (30). 

Mayo  Crisis  política  en  Francia.  Churchill,  primer  ministro  (10). 
Apoyadas  por  intensos  bombardeos  aéreos,  las  fuerzas  blin¬ 
dadas  alemanas  penetran  en  Holanda,  Bélgica  y  Luxembur- 
go  (10).  Capitulación  de  Holanda,  desmantelamiento  de  la 
defensa  belga  y  movimiento  aliado  de  apoyo  para  restable¬ 
cer  el  frente  en  la  línea  Amberes-Namur,  prolongación  de 
la  línea  Maginot  (10-14).  Ruptura  de  la  línea  del  Dyle  -ocu¬ 
pación  de  Bruselas  y  Amberes-  y  de  la  Maginot  a  la  altura 
de  Sedán.  Los  alemanes  avanzan  hacia  Amiens  con  inten¬ 
ción  de  copar  a  las  tropas  aliadas  que  se  repliegan  en  Flan- 
des  (14-21).  Ocupación  de  Arras  y  Amiens  (21).  Avance 
alemán  sobre  Calais,  St.  Omer  y  Boulogne-sur-Mer.  Los  in¬ 
gleses  evacúan  Dunkerque  (24-V  hasta  4-VI).  Capitulación 
belga  (28). 

Junio  Ruptura  de  la  segunda  línea  defensiva  francesa  sobre  el 
Somme  y  el  Aisne  (5-10).  Italia  declara  la  guerra  a  Francia 
e  Inglaterra  (10).  Ocupación  de  París  (14).  Despliegue  in¬ 
mediato  del  ejército  alemán  hacia  el  Atlántico,  el  Loira  y  la 
frontera  suiza.  Dimisión  de  Reynaud,  formación  del  gobier¬ 
no  Pétain  y  petición  de  armisticio  (16).  Llamamiento  del  ge¬ 
neral  De  Gaulle  a  la  resistencia  contra  el  invasor  (18).  Ar¬ 
misticio  franco-alemán  (22)  y  franco-italiano  (23).  Ultimátum 
de  Rusia  a  Rumania  exigiendo  la  cesión  de  Besarabia  y  Bu- 
covina  (27).  Ocupación  de  ambas  regiones  por  los  rusos  (28). 
De  Gaulle  es  reconocido  como  jefe  de  la  Francia  libre  por 
los  ingleses  (28). 


La  ha  rubra  riel  Tercer  Iteich 
es  izada  en  lafortaleza  de  Cra¬ 
covia.  La  setfunda  Guerra 
Mundial  empezó  por  el  alatpie 
de  Alemania  a  Polonia  el  /  de 
septiembre  de  /  939.  H  ejército 
polaco  rptedó  desarticulado  en 
pocos  días  y,  además ,  los  ru¬ 
sos  ocuparon  sin  resistencia  la 
mitad  orienta!  del  país. 


paz,  en  la  que  las  normas  de  conducta  que 
exigíamos  a  cada  uno  de  los  individuos  den¬ 
tro  de  un  estado,  se  exigirían  también  a  cada 
una  de  las  naciones  dentro  del  gran  concier¬ 
to  de  la  Humanidad”.  Insinuó  ya  entonces, 
en  abril  del  año  1917,  que  la  aplicación  de 
este  nuevo  concepto  de  responsabilidad  in¬ 
ternacional  debia  mantenerse  por  “una  liga 
de  naciones  libres  que  prefirieran  los  intere¬ 
ses  colectivos  a  sus  provechos  particulares”. 
La  calificó  de  “Liga  de  Honor”,  porque  Wil- 
son,  todavía  romántico,  creía  que  las  almas 
colectivas  serían  más  perfectas  que  las  indi¬ 
viduales. 

Ya  hemos  visto  en  capítulos  anteriores 
cómo  la  Liga  de  Honor  de  Wilson  se  redujo 
a  una  Sociedad  de  Naciones  para  políticos, 
parlamentarios,  burócratas  y  desechos  de  di¬ 
plomacia.  Pero,  en  descargo  de  los  insípidos 
funcionarios  de  Ginebra,  hay  que  confesar 
que  su  tarea  era  imposible,  por  no  haberse 
concretado  con  antelación  un  código  inter¬ 
nacional  de  deberes  de  naciones,  aunque  fue- 
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ra  basado  en  principios  de  simple  cortesía. 
Todavía  hoy  no  sabemos  cómo  definir  qué 
es  una  nación.  La  mayoría  de  los  profesio¬ 
nales  del  Derecho  político  convienen  en  que 
un  grupo  étnico  no  tendría  derecho  a  ser  re¬ 
conocido  como  nación  si  no  tiene  conciencia 
de  su  personalidad  y  no  está  en  posesión  de 
un  territorio  vinculado  a  la  estirpe  por  un 
largo  período  de  dominio  indisputado.  Por 
esto  el  pueblo  judío,  sin  territorio  hasta  el 
año  1948,  en  que  se  constituyó  el  estado  de 
Israel,  no  podía  calificarse  de  nación,  y  Ma¬ 
rruecos,  con  territorio,  pero  sin  conciencia 
de  su  personalidad,  tampoco  lo  era.  Por  esta 
definición  se  comprende  que  había  naciones 
de  personalidad  dudosa,  de  conciencia  na¬ 
cional  adormecida,  y  naciones  con  concien¬ 
cia,  pero  cuyo  territorio  les  fue  usurpado. 
Además,  muchas  naciones  rebasaron  los  con¬ 
fines  que  el  destino  parecía  haberles  reserva¬ 
do  para  solar  nacional.  Así  tenemos  vascos  y 
catalanes  a  ambos  lados  del  Pirineo,  teuto¬ 
nes  a  ambas  orillas  del  Rin,  eslavos  más  allá 
de  los  ríos  y  pantanos  que  debían  separarlos 
de  los  teutones...,  y  podríamos  continuar  po¬ 
niendo  ejemplos. 

Estas  dos  grandes  dificultades,  de  grupos 
con  nacionalidad  indefinida  y  grupos  nacio¬ 
nales  establecidos  en  territorio  de  otras  na¬ 
ciones,  hubieran  podido  solventarse,  o  por 
lo  menos  minorarse,  si  la  Sociedad  de  Na¬ 
ciones  hubiese  aplicado  con  entusiasmo  y  sin¬ 
ceridad  los  dos  grandes  instrumentos  que, 
aunque  embrionarios,  le  concedía  el  Pacto 
de  su  fundación:  el  régimen  de  los  Manda¬ 
tos  y  el  de  las  Minorías.  Las  naciones  imper¬ 
fectas,  demasiado  jóvenes  o  enfermas,  ha¬ 
brían  debido  ser  adjudicadas  a  un  tutor 
-nación  mandataria-  que  cuidara  de  sus  in¬ 
tereses  hasta  que  cobraran  fuerzas  o  concien¬ 
cia  para  valerse  por  sí.  No  hubiera  habido 
inconveniente  en  que  el  Japón  extendiera  su 
autoridad  mandataria  en  Manchuria  si  se  hu¬ 
biese  podido  asegurar  a  la  China  que,  una 
vez  recobrada  por  ésta  su  normalidad  esta¬ 
tal,  recobraría,  indefectiblemente,  aquella 
provincia  de  más  allá  de  la  muralla.  Pero  la 
Sociedad  de  Naciones  nunca  precisó  a  quién 
correspondía  la  soberanía  de  los  territorios 
sujetos  al  régimen  de  Mandatos:  si,  por  ejem¬ 
plo,  en  Siria  la  soberanía  era  inalienable  pre¬ 
rrogativa  del  pueblo  sirio  bajo  mandato,  o 
si  estaba  traspasada  provisionalmente  a  la 
República  francesa  mandataria,  o  si,  por  la 
duración  del  mandato,  quedaba  la  soberanía 
confiada  a  la  Sociedad  de  Naciones,  que  la 
devolvería  a  los  sirios  cuando  su  nación  pu¬ 
diera  considerarse  ya  capaz  o  de  mayor  edad. 
El  resultado  fue  que  nadie  vio  en  los  Man¬ 
datos  más  que  una  hipócrita  manera  de  apro¬ 
piarse  territorios  de  naciones  débiles;  fue  la 
continuación  del  antiguo  régimen  de  Protec¬ 


torados,  que  permitía  a  los  estados  protec¬ 
tores  aprovecharse  de  los  recursos  del  país 
“protegido”  con  un  mínimum  de  ejército  de 
ocupación.  Y  así  el  régimen  de  los  mandatos 
se  sostuvo  de  una  manera  vergonzosa  en  los 
territorios  concedidos  a  los  vencedores  por 
los  tratados  del  año  1919,  pero  no  se  gene¬ 
ralizó  como  única  manera  de  evitar  que  al¬ 
gunas  naciones  indefensas  fueran  presa  de 
otras  más  voraces. 

La  segunda  clase  de  dificultades,  o  sea  las 
que  provienen  de  la  implantación  de  grupos 
avanzados  en  territorios  de  otra  nacionali¬ 
dad,  hubiera  podido  allanarse  imponiendo 
una  general  fiscalización  del  tratamiento  que 
recibían  las  minorías  en  los  países  en  que  se 
habían  establecido.  Es  evidente  que  el  tronco 
madre  de  una  estirpe  tendrá  siempre  empe¬ 
ño  en  que  las  ramas  implantadas  en  suelo 
extraño  reciban  allí  un  tratamiento  digno  y 
no  queden  reducidos  sus  individuos  a  ciuda¬ 
danos  de  segunda  clase,  y  es  también  eviden¬ 
te  que  naciones  que  tienen  arraigados  den¬ 
tro  de  sus  fronteras  grupos  que  las  rebasaron 
en  el  pasado  quieran  asimilárselos  y  empleen 
a  veces  métodos  extremados.  Para  esto,  tar¬ 
de  o  temprano,  tendrá  que  establecerse  en  el 
mundo  un  cuerpo  internacional  de  vigilan¬ 
cia  uniforme  para  todos  los  estados,  mucho 
más  respetado  que  el  mínimo  Bureau  del  se¬ 
cretariado  de  Ginebra,  que  debía  atender  los 
asuntos  de  las  minorías  con  funcionarios  de 
escasa  categoría. 

Con  tales  antecedentes  creemos  será  más 
fácil  comprender  las  causas  de  la  segunda 
Guerra  Mundial.  Ya  hemos  expuesto  que  el 
escamoteo  de  sus  colonias  a  título  de  man¬ 
datos,  además  de  las  reparaciones,  ocasionó 
en  Alemania  un  estado  de  ánimo  irritable, 


Aviones  alemanes  en  vuelo.  En 
la  campaña  de  Polonia  hizo  su 
aparición  la  aviación ,  nueva 
arma  de  guerra  gue,  junto  con 
el  empleo  de  las  fuerzas  blin¬ 
dadas ,  iba  a  cambiar  toda  ¡a 
estrategia  de  la  guerra. 
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peligrosísimo  para  Europa.  Pero  además  es- 


grandes  bloques  de  la  nación  alemana  que 
se  habían  incluido  dentro  de  los  nuevos  paí¬ 
ses  creados  por  el  tratado  de  Versalles.  Ya 
hemos  visto  la  solución  que  se  dio  a  este 
asos  de  Austria  y  Checos- 


problema  t 
lovaquia. 


Sin  embargo,  el  segundo  caso  ya  no  fue 
admitido  con  tanta  facilidad  por  las  poten¬ 
cias  occidentales,  como  el  Anschluss.  En  efec¬ 
to,  si  bien  Francia  no  manifestó  gran  dolor 
por  la  desaparición  de  su  aliada  del  mapa  de 
Europa,  el  gobierno  inglés  se  sintió  ofendi¬ 
do  (más  que  injuriado);  la  ofensa  era  el  no 
haber  mantenido  Hitler  la  promesa  que  se 
dijo  que  había  hecho  a  Chamberlain:  esto 


es,  de  no  ir  más  allá  de  lo  acordado  en  Mu¬ 


nich,  aunque  es  dilicil  asegurar  lo  que  se  pac¬ 
tó  en  Munich  y  qué  valor  tienen  las  prome¬ 
sas  hechas  en  una  reunión  de  cuatro  amigos 
—mejor  dicho,  enemigos—  alrededor  de  una 
mesa  de  hotel.  Pero  todavía  es  más  difícil 


conjeturar  si  Hitler  se  habría  detenido  si,  en 
lugar  de  aquel  genllemen’s  agreement,  se  hubie¬ 
se  convocado  un  congreso  de  naciones  y  lo 
allí  estipulado  hubiera  sido  respetado  por  lo¬ 
dos  los  interesados  en  mantener  la  paz.  La 


Desembarco  de  tropas  alema¬ 
nas  en  Noruega.  A  principios 
de  1940 ,  las  fuerzas  del  Ter¬ 
cer  Reich  ocuparon  rápida¬ 
mente  Dinamarca  y  Noruega. 


Vista  interior  de  la  “ Línea  Ala- 
ginot ",  formidable  construc- 


de  la  Guerra,  Taris). 
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Monumento  erigido  en  Rotter¬ 
dam  a  las  víctimas  del  bom¬ 
bardeo  alemán  al  principio  de 
las  operaciones  en  el  frente  del 
Oeste.  Es  obra  de! escultor  Os- 
sip  Zad/íine.  La  lucha  en  Ho¬ 
landa  y  Bélgica  se  encaminó 
a  atacar  por  detrás  las  líneas 
belgas  de!  canal  Alberto  v  la 
"Maginot"  francesa. 


ineficacia  de  la  Sociedad  de  Naciones  fue  en 
este  caso  más  deplorable  que  en  crisis  ante¬ 
riores. 

Finalmente  Hitler  puso  sus  miras  en  Dan- 
zig,  ciudad  alemana  que  había  quedado  como 
alma  en  pena,  sin  ser  del  Reich  ni  dejar  de 
serlo,  con  un  comisario  nombrado  por  la  So¬ 
ciedad  de  Naciones  y  un  senado  municipal, 
enclavada  dentro  de  Polonia.  Allí  también 
envió  Hitler  a  su  gauleiter,  fomentador  del 
descontento  y  organizador  del  sabotaje,  jefe 
político  sin  carácter  oficial,  pero  con  más 
autoridad  que  el  comisario  y  el  presidente 
del  Senado.  Polonia,  interesada  en  mantener 
el  carácter  anómalo  del  régimen  de  Danzig, 
se  negaba  a  toda  concesión  porque  se  creía 
sostenida  por  Inglaterra.  Se  decía  en  Europa 
que  Polonia  tenía  carta  blanca  (a  blank  check) 
del  gobierno  inglés  para  desafiar  a  Alema¬ 
nia.  En  efecto,  el  31  de  marzo  de  1939,  el 
propio  Chamberlain  decía,  textualmente,  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  las  siguientes  pa¬ 
labras:  “Al  objeto  de  aclarar  perfectamente 
la  posición  del  gobierno  de  Su  Majestad... 


Combate  en  tierras  de  Eran¬ 
do.  La  utilización  masiva  de 
la  aviación  y  de  las  “ Panzer - 
divisional"  aniquiló  la  resis¬ 
tencia  francesa  en  pocos  días. 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

II.  De  la  batalla  de  Inglaterra  a  la  invasión  de  Rusia 
(julio  de  1940  a  junio  de  1941) 


Julio  1940  Bombardeo  de  la  flota  francesa  por  los  ingleses  en 
Mers-el-Kebir  (día  3).  Francia  rompe  sus  relaciones  con  In¬ 
glaterra  (5). 

Agosto  Estonia,  Letonia  y  Lituania  son  declaradas  repúblicas  so¬ 
viéticas  (3-6).  Oferta  de  paz  de  Hitler  a  Inglaterra  a  través 
de  Suecia  (3).  Se  inicia  la  batalla  de  Inglaterra;  bombardeo 
de  Londres  (8).  Adhesión  del  África  Ecuatorial  francesa  a 
De  Gaulle  (28).  Arbitraje  de  Vienne.  El  gobierno  rumano 
cede  la  mitad  de  Transilvania  a  Hungría  y  la  Dobrudja  me¬ 
ridional  a  Bulgaria  (29). 

Septiembre  Gobierno  Antonescu  en  Bucarest  (4).  Ofensiva  italia¬ 
na  en  Libia  (4).  Ataque  inglés  a  Dakar.  África  Oriental  fran¬ 
cesa  permanece  fiel  a  Vichy  (23-25).  Pacto  tripartito,  alian¬ 
za  militar  entre  Alemania,  Italia  y  Japón  (27). 

Octubre  Fuerzas  alemanas  entran  en  Rumania  para  hacerse  car¬ 
go  de  la  custodia  de  los  yacimientos  petrolíferos  (8).  Entre¬ 
vista  de  Montoire  entre  Hitler  y  Pétain  (24).  Ofensiva  italia¬ 
na  en  Grecia  (28). 

Noviembre  Ofensiva  griega  en  Albania  (3).  Derrota  italiana  en 
Pindó  (10).  La  base  naval  de  Tarento  es  bombardeada  por 
los  ingleses  (12,  14).  Hungría  se  adhiere  al  Pacto  Triparti¬ 
to  (20),  lo  mismo  que  Rumania  (23). 

Diciembre  Dimisión  del  mariscal  Badoglio,  jefe  del  Estado  Mayor 
italiano  (6).  Victorias  griegas  en  Santi  Quaranta  (6)  y  Argi- 
rocastro  (9).  En  Sidi-Barrani,  los  ingleses  contienen  la  inva¬ 
sión  italiana  de  Egipto  (11).  Los  ingleses  atacan  Libia  (15). 

Enero  1941  Levantamiento  nacionalista  en  Etiopía  contra  los 
italianos  (9).  Haile  Selasie  se  pone  al  frente  de  la  rebe¬ 
lión  (1 5).  Ofensiva  inglesa  en  Cirenaica.  Caída  deTobruk  (22). 
Ofensiva  inglesa  en  Etiopía  (24). 

Febrero  Ocupación  de  Benghasi  en  Libia  por  los  ingleses  (7). 
Bombardeo  de  Génova  por  los  ingleses  (9).  Mogadiscio, 


capital  de  la  Somalia  italiana,  es  ocupada  por  el  ejército 
inglés  (26). 

Marzo  Bulgaria  se  adhiere  al  Pacto  Tripartito  ( 1 ).  También  lo  hace 
Yugoslavia  (4).  Golpe  de  estado  antinazi  en  Yugoslavia;  ga¬ 
binete  Simovich  (27).  Desembarco  del  Afrika  Korps  en  Li¬ 
bia  (25-27). 

Abril  Rommel,  al  frente  del  Afrika  Korps,  reconquista  Benghasi 
y  Bardia  en  Cirenaica  (3,  12).  Movilización  general  en  Yu¬ 
goslavia  (4).  Pacto  ruso-yugoslavo  (5).  Invasión  de  Yugos¬ 
lavia  y  Grecia  por  los  alemanes  (6).  Ocupación  de  Salónica 
(8).  Secesión  de  Croacia  (10).  Ocupación  de  Belgrado  (13). 
Desembarco  inglés  en  las  Termópilas  (15).  Capitulación  de 
Yugoslavia  (18).  Los  italo-germanos  son  detenidos  en  To- 
bruk  (20).  Avance  alemán  a  través  del  Epiro  y  capitulación 
de  las  fuerzas  griegas  destacadas  en  la  región  (23).  Caída 
de  Atenas  (27).  Los  alemanes  atacan  Alejandría  y  Suez  (27). 

Mayo  Ocupación  alemana  del  Peloponeso  (1).  Golpe  de  estado 
pronazi  de  Rashid  Ali  en  Irak  y  atentado  contra  los  ingleses 
en  Habbaniyeh  (2).  Rudolf  Hess  en  Inglaterra  (12).  Intento 
de  apoyo  nazi  a  Irak  a  través  de  Siria  y  bombardeo  inglés 
de  esta  colonia  francesa  declarada  previamente  zona  ocu¬ 
pada  por  el  enemigo  (15-16).  Los  ingleses  reconquistan 
Sollum,  en  la  frontera  libio-egipcia  (16).  Capitulación  italia¬ 
na  en  Etiopía  (18).  Invasión  alemana  de  Creta  (20). 

Junio  Fuerzas  francesas  adictas  a  De  Gaulle  proclaman  la  inde¬ 
pendencia  de  Siria  y  Líbano  con  respecto  a  Vichy  (8).  El  ge¬ 
neral  Dentz,  representante  del  gobierno  de  Vichy  en  Siria, 
se  rinde  incondicionalmente  a  los  ingleses  y  a  los  franceses 
partidarios  de  De  Gaulle  (15).  Damasco  es  ocupada  por  los 
ingleses  (19).  Invasión  alemana  de  Rusia,  con  la  adhesión 
de  Rumania,  Italia,  Eslovaquia  y  Hungría  (22).  Declaración 
de  apoyo  incondicional  inglés  al  gobierno  soviético  (22). 


FA  marisca!  Pétain,  según  es¬ 
tampa  popular  (Biblioteca  Na¬ 
cional,  París).  L a  aniquilación 
del  ejército  francés  y  la  ocu¬ 
pación  de  París  produjeron  la 
llegada  al  poder  de  este  ma¬ 
riscal,  (¡ue  pidió  en  seguida  el 
armisticio  al  Tercer  lleich.  Un 
su  virtud,  media  Francia  pasó 
a  ser  ocupada  por  los  alema¬ 
nes  y  lo  otra  mitad  quedó  muy 
mediatizada  por  aquéllos. 


debo  informar  a  la  Cámara  que...  en  la  even¬ 
tualidad  de  una  acción  cualquiera  que  ame¬ 
nazara  claramente  la  independencia  polaca, 
y  a  la  cual,  en  consecuencia,  el  gobierno  po¬ 
laco  juzgara  vital  resistir  con  sus  fuerzas  na¬ 
cionales,  el  gobierno  de  Su  Majestad  se  sen¬ 
tina  obligado  a  prestar  inmediatamente  al 
gobierno  polaco  todo  el  apoyo  que  estuviera 
en  su  poder”.  Declaraba,  además,  que  la  ac¬ 
titud  de  Francia  era  idéntica.  El  6  de  abril, 
Inglaterra  y  Polonia  suscribían  un  acuerdo 
para  el  posible  caso  de  agresión,  directa  o 
indirecta,  de  una  tercera  potencia.  El  13  de 
abril,  Inglaterra  y  Francia  daban  también  ga¬ 
rantía  a  Grecia  y  Rumania  ante  la  posible 
contigencia  de  agresión.  Por  su  parte,  Ale¬ 
mania  reforzaba  su  posición  mediante  el  tra¬ 
tado  de  alianza  con  Italia  (22  de  mayo  de  1939) 
y  sobre  todo,  unos  meses  después  (23  de  agos¬ 
to),  mediante  su  acuerdo  con  la  U.R.S.S.  Si 
el  Reich  alemán  hubiese  procedido  con  más 
cautela  y  Polonia  no  se  hubiera  creído  auto¬ 
rizada  sin  reservas,  ¿se  habría  podido  acaso 
solventar  el  asunto  de  Danzig  sin  provocar 
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una  guerra  europea?  El  embajador  inglés  en 
Berlín  hace  la  sugerencia  de  que  Hider  de¬ 
bió  de  decirse  a  sí  mismo:  “¿Es  que  en  el 
caso  de  entrar  Inglaterra  y  Francia  en  Espa¬ 
ña  les  hubiera  declarado  yo  la  guerra?”.  Por 
seguro  que  no.  Pues  entonces,  tampoco  In¬ 
glaterra  y  Francia  intervendrían  en  una  gue¬ 
rra  entre  Alemania  y  Polonia.  Sí  es  así,  pen¬ 
saba  como  un  alemán.  Los  ingleses,  ya  ofen¬ 
didos  por  la  descortesía  de  Hitler  al  no 
mantener  el  pacto  de  Munich,  se  creyeron 
insultados  al  atacar  Alemania  a  Polonia  y  re¬ 
partírsela  con  Rusia.  El  3  de  septiembre 
de  1939,  Inglaterra  rompía  las  relaciones  con 
Alemania  y  arrastraba  a  Francia  a  una  gue¬ 
rra  por  fronteras  y  puntillos  que  no  le  inte¬ 
resaban.  El  autor  de  este  libro  se  encontraba 
en  París  en  los  primeros  días  de  la  guerra,  y 
no  oyó  un  solo  clarín,  ni  un  grito  de  ¡  Viva 
Francia! ,  ni  un  canto  de  la  Marsellesa.  Los  re¬ 
servistas  iban  a  la  movilización  maldiciendo 
a  la  vez  a  los  alemanes  y  a  los  ingleses. 

Es  un  fenómeno  bien  conocido  que  las 
crisis  nerviosas  de  las  naciones  producen  alu¬ 
cinaciones  y  espejismos  colectivos.  Europa 
esperaba  una  defensa  heroica  de  Polonia;  se 
referían  cifras  fantásticas  de  su  caballería. 
Pero,  como  se  ha  dicho  justamente,  “el  he¬ 
roísmo  anacrónico  de  la  caballería  polaca  se 
estrelló  ante  los  monstruos  de  hierro  de  las 
columnas  blindadas  alemanas”.  Sucumbió, 
pues,  Polonia  en  pocos  días  en  una  guerra 
en  que  casi  no  tomaron  parte  más  que  avio¬ 
nes.  Después,  sin  declaración  previa,  Alema¬ 


nia  ocupó  Noruega,  Dinamarca,  Bélgica  y 
Holanda,  que  podían  convertirse  en  enemi¬ 
gas.  Mientras  tanto,  Rusia  invadía  Finlandia, 
que  opuso  tenaz  y  heroica  resistencia.  En  la 
primavera  de  1940  empezó  la  Blitzkrieg  o  gue¬ 
rra  relámpago  en  el  Oeste.  Los  cuerpos  de 
ejército  alemán,  equipados  científicamente, 
revelaron  unas  tácticas  que  desmoralizaron  a 
ingleses  y  franceses.  Los  dirigentes  esperaban 
que  la  guerra  sería  simplemente  la  continua¬ 
ción  de  la  de  veinte  años  atrás,  que  el  poilu 
francés  resistiría  la  embestida  en  unas  trin¬ 
cheras  piojosas,  mientras  el  tommy  inglés  se 
prepararía,  limpio  y  acicalado,  para  asestar 
el  golpe  de  gracia.  Pero  los  alemanes  no  les 
dieron  tiempo  de  realizar  aquella  segunda 
representación  del  gran  drama  del  año  1914. 
Avanzaban  en  innumerables  aludes  de  camio¬ 
nes  blindados,  irradiando  incendio  y  destruc¬ 
ción,  a  la  velocidad  de  40  millas  por  hora. 
Francia  se  rindió  a  las  tres  semanas,  y  los 
contingentes  ingleses  que  habían  desembar¬ 
cado  tuvieron  que  reembarcar  diezmados  en 
toda  clase  de  navios. 


Londres  en  llamas.  Durante  la 
batidla  de  Inglaterra ,  los  avio¬ 
nes  alemanes  bombardearon 
la  ciudad  de  Londres  con  gran 
intensidad.  Después  lo  liarían 
con  bombas  volantes,  las  “I  ’-/” 
V  las  “1-2'’. 


El  general  De  Gaulle ,  militar  francés 
gue  no  aceptó  el  armisticio  y  que  encarnaría , 
desde  Londres ,  el  espíritu  de  resistencia 
de  su  país  contra  el  invasor. 
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La  guerra  relámpago  aterrorizó  no  sólo 
a  los  beligerantes,  sino  también  al  resto  del 
mundo:  revelaba  en  los  alemanes  inverosí¬ 
mil  capacidad  de  organización  y  destrucción. 
Se  llamó  al  nuevo  sistema  de  ataque  “guerra 
mecanizada”  y  se  excusó  la  derrota  de  Fran¬ 
cia  como  un  caso  de  sorpresa.  Pero,  en  rea¬ 
lidad,  Alemania  no  empleó  en  las  hostilida¬ 
des  ningún  elemento  nuevo;  aprovechó  los 
ya  conocidos:  camiones,  aviones,  tanques, 
motocicletas,  paracaídas;  es  más,  había  he¬ 
cho  alarde  de  ellos  exhibiéndolos  en  inter¬ 
minables  paradas  y  desfiles  delante  de  sus 
enemigos.  El  jefe  de  la  aviación  francesa  fue 
invitado  a  Berlín  para  ver  unas  maniobras  y 
regresó  diciendo:  “Es  preciso  que  busque¬ 
mos  aviones  de  desecho  para  dar  víctimas  a 
los  alemanes,  mientras  adiestramos  a  aviado¬ 
res  que  puedan  usar  aparatos  realmente  mo¬ 
dernos”.  Neville  Henderson  cuenta  que  el  mi¬ 


nistro  de  Aviación  alemán  Goering  le  refirió 
exactamente  el  número  de  aviones  ingleses, 
comparándolo  con  el  de  los  alemanes,  para 
acabar  sonriendo  con  la  frase:  “Si  se  declara 
la  guerra,  tendré  cuidado  de  respetar  vuestra 
casa,  que  será  la  única  que  quedará  en  pie  a 
los  pocos  días  en  Londres”.  A  Lindbergh  se 
le  enseñó  cuanto  quiso,  y  a  su  paso  por  In¬ 
glaterra  confesó  la  superioridad  de  Alema¬ 
nia.  No;  no  había,  pues,  misterio. 

Pero  era  incluso  algo  tan  lógico  lo  que 
ocurrió,  que  los  flemáticos  ingleses  lo  habían 
previsto  muchos  años  antes.  El  escritor  Her- 
bert  G.  Wells  termina  su  Historia  del  Mundo 
copiando  unos  párrafos  debidos  al  jelé  de 
Estado  Mayor  inglés  después  de  la  guerra 
de  1914-1918:  “La  que  va  a  venir,  dice  el  jefe 
británico,  será  diferente  de  la  guerra  pasada. 
Tendremos  máquinas  para  atacar  y  defender¬ 
nos;  los  aviones  bombardearán  la  población 
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Ataque  de  las  tropas  italianas  en  Grecia. 
La  rápida  victoria  alemana  en  Francia 
llevó  a  Italia  a  suponer  que  su  fin 
sería  rápido ,  por  lo  que  se  apresuró 
a  unirse  a  la  potencia  vencedora. 


fue 


un  fracaso  para 
pero  obligó  a 
extenderse  hacia 


civil  detrás  de  las  líneas  de  combate,  produ¬ 
ciendo  un  terror  que  desmoralizará  a  los  com¬ 
batientes”.  Sin  embargo,  los  políticos  parla¬ 
mentarios  no  hicieron  caso  de  estas  adver¬ 
tencias;  en  los  Estados  Unidos,  un  general, 
jefe  de  aviación,  Mitchell,  fue  destituido  sen¬ 
cillamente  porque  se  atrevió  a  exponer  su 
opinión  de  que  los  aviones  podrían  atacar  y 
destruir  un  buque  de  guerra.  Era  una  cegue¬ 
ra  inexplicable,  una  sordera  suicida... 

La  entrada  de  Italia  en  la  guerra  (10  de 
junio  de  1940)  no  modificó  grandemente  el 
curso  de  las  operaciones.  Se  lanzó  a  atacar  a 
Grecia,  pero  fue  detenida  por  los  montañe¬ 
ses  de  Albania  y  Macedonia  en  la  cadena  del 
Pindó.  Su  defensa  de  las  colonias  africanas 
la  condujo  a  derrotas  y  retiradas.  Pero  des¬ 
vió  el  centro  de  gravedad  de  la  guerra  hacia 
los  Balcanes  y  permitió  a  Alemania  ocupar 
Rumania  y  Bulgaria  sin  que  ella  misma,  que 
debía  creerse  con  superior  derecho  a  ocupar 
las  naciones  balcánicas,  manifestara  recelos 
porque  su  aliada  se  le  anticipase.  Alemania 
tenía  que  recordar  que  por  la  puerta  trasera 
de  Salónica  había  recibido  el  golpe  mortal 
de  la  pasada  guerra.  El  raid  del  general  fran¬ 
cés  Franchet  d’Espercy  avanzando  desde  Sa¬ 
lónica  y  amenazando  el  valle  del  Danubio 
causó  entonces  el  desvanecimiento  de  Aus¬ 
tria  y  sus  intrigas  para  la  rendición. 

Mas  aquella  experiencia  pareció  haber 
sido  provechosa  lección  para  los  alemanes. 
La  guerra  “relámpago”  precipitó  las  cosas  en 
forma  tal,  que  en  el  año  1940,  como  se  ha 
dicho,  la  resistencia  de  Francia  se  derrumbó, 
se  llegó  a  un  armisticio  por  separado  con 
Alemania,  y  Francia  quedó  dividida  en  dos 
zonas:  una  ocupada  por  el  enemigo  y  otra, 
bajo  el  gobierno  del  mariscal  Pétain,  con  sede 
en  Vichy,  más  o  menos  “libre”,  pero  condi¬ 
cionada  por  las  circunstancias. 

Estas  circunstancias  colocaron  en  este  mo¬ 
mento  (1940-1941)  a  Alemania  en  una  posi- 
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Winston  Churchill ,  por  Denis 
Ramsay.  El  “ premier ”  britá¬ 
nico  encarnó  la  resistencia  in¬ 
glesa  cuantío  Gran  Bretaña  es¬ 
taco  luchando  sola  contra  el 
poderío  alemán,  y  trabajó  lue¬ 
go  incansablemente  para  con¬ 
seguir  tu  victoria  fina!  contra 
el  Tercer  lleich. 


ción  extraordinariamente  ventajosa  líente  a 
sus  enemigos.  Ante  todo  habia  conseguido 
una  superioridad  estratégica  que  no  tuvo  en 
la  guerra  anterior,  esto  es:  la  que  le  daban 
los  puertos  del  canal.  Más  aún:  dominaba  la 
costa  francesa  hasta  la  frontera  española. 
Mantuvo  agarrotadas  a  casi  todas  las  peque¬ 
ñas  naciones  de  Europa  y  con  Rusia  conti¬ 
nuó  repartiéndose  el  botín  sin  querellarse. 
Rusia  ganó  con  la  guerra  la  mitad  de  Polo¬ 
nia,  que  no  le  costó  un  soldado,  y  además 
Estonia,  Letonia  y  Lituania.  Fue,  en  verdad, 
al  principio  (y  luego  seguiría  siéndolo)  la  úni¬ 
ca  que  había  ganado. 

La  Gran  Bretaña  luchó  en  tanto  casi  sola, 
porque  Irlanda  se  había  declarado  neutral, 
y  el  Canadá,  Australia  y  Nueva  Zelanda  apor¬ 
taron  contingentes,  pero  sin  aquel  gran  en¬ 
tusiasmo  que  manifestaron  en  la  guerra  an¬ 
terior.  La  Unión  Sudafricana  condicionaba 
su  intervención  en  el  conflicto.  La  India,  cuya 
sublevación  hubiera  producido  grandes  difi¬ 
cultades,  parece,  sin  embargo,  que  compren¬ 
dió,  con  un  sentido  moral  y  político  admi¬ 
rable,  que  su  pasividad  sería  recompensada 
con  un  tratamiento  más  humano  que  el  que 
alcanzaría  con  la  rebelión. 

El  autor  de  este  libro  creía,  como  una 


gran  parte  de  la  opinión  mundial,  que,  al 
desplomarse  Francia  en  el  año  1940,  los  po¬ 
líticos  de  la  vieja  Inglaterra  considerarían 
Dunkerque  como  otro  Austerlitz,  esperando 
calmosamente  la  ocasión  para  otro  Water- 
loo,  que  de  seguro  les  habría  proporcionado 
la  rivalidad  de  teutones  y  eslavos  de  Oriente. 
Pero  el  disgusto  de  sentirse  ofendidos,  bul  ¬ 
lados,  al  faltar  Hitler  a  los  compromisos  con¬ 
traídos  en  Munich,  produjo  en  los  británicos 
la  obsesión  de  que  no  se  podía  demorar  la 
destrucción  del  hitlerismo,  como  llamaban 
ellos  al  nazismo,  y  resolvieron  acabar  aquel 
asunto  de  una  vez,  seguros  de  quedar  enci¬ 
ma,  on  the  top,  como  habían  hecho  otras  ve¬ 
ces.  ¿No  había  Inglaterra  triunfado  siempre? 
Pues  triunfaría  esta  vez  también.  No  tenía  to¬ 
davía  medios  de  combate,  pero  tenía  la  vo¬ 
luntad  de  combatir.  ¡Quería  vencer!,  y  esto 
bastaba.  Y  se  decidió  la  guerra  a  muerte.  Se 
afirma  que  Hitler  ofreció  pactar.  “No;  nada 
con  el  hitlerismo  -fue  la  respuesta—  Si  esta 
isla  sucumbe,  continuaremos  la  guerra  desde 
el  Canadá  o  Australia,  pero  no  haremos  la 
paz  sin  la  victoria  completa.”  Así  hablaba  por 
lo  menos  Churchill,  el  verdadero  bull-dog, 
que  con  “sangre,  sudor  y  lágrimas”  y  con  te¬ 
nacidad  británica  dirigiría  entonces  las  opera¬ 
ciones  militares  y  diplomáticas  de  la  guerra. 
EsLe  infatigable  luchador  había  sido  llamado 
a  la  jefatura  del  gobierno  británico,  en  sus¬ 
titución  de  Chamberlain,  en  aquel  mismo 
trágico  10  de  mayo  en  que  Hitler  iniciaba  su 
ataque  contra  Bélgica  y  Holanda.  No  tarda¬ 
ría  en  reconocerse  la  enorme  trascendencia 
de  este  nombramiento  para  la  causa  de  las 
naciones  aliadas. 

En  los  trágicos  días  en  que  Francia  nego¬ 
ciaba  su  rendición,  Inglaterra  le  propuso  la 
creación  de  un  Imperio  único,  franco-britá¬ 
nico  o  a nglo- francés,  que  administraría  las 
colonias  de  ambas  naciones  y  regularía  la 
vida  internacional  después  de  la  guerra.  El 
proyecto  era  vago,  y  la  hora  de  proponerlo, 
absurda:  era  como  ¡mentar  el  remedio  de 
una  anciana  agonizante  con  un  casamiento. 
Churchill,  sin  embargo,  se  conformaba  en 
aquellos  momentos  con  toda  clase  de  renun¬ 
cias,  hasta  consentía  en  mermar  la  indepen¬ 
dencia  económica  v  política  del  Imperio  in¬ 
glés;  todo,  todo,  menos  transigir  con  Hitler. 

Pero  con  Francia  no  se  podía  contar  ni 
aun  como  compañera  de  infortunio.  Su  in¬ 
capacidad  en  defenderse  se  fue  explicando 
con  revelaciones  publicadas  después  de  la 
rendición.  La  rivalidad  de  Daladier  y  Rev- 
naud,  tan  desastrosa  en  el  corto  período  que 
duró  la  guerra,  provenía,  al  parecer,  de  la 
enemistad  de  sus  respectivas  amantes:  la  con¬ 
desa  A  y  la  marquesa  B.  En  la  mesa  de  estos 
jefes  de  gobierno  había  una  línea  telefónica 
que  comunicaba  directamente  con  aquellas 
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señoras,  que  sugerían  ascensos  y  destitucio¬ 
nes.  Durante  un  año,  las  fábricas  de  aeropla¬ 
nos  de  Lyon  no  terminaron  un  solo  avión 
porque  se  cambiaban  los  modelos  cada  vez 
que  cambiaba  un  ministro. 

Los  ataques  nazis  en  Oriente  eran  cada 
vez  más  osados.  Después  de  Rumania  y  Bul¬ 
garia,  Alemania  ocupó  Grecia:  conquistó 
Creta  con  una  fantástica  invasión  de  paracai¬ 
distas,  y  desde  allí  parecía  querer  llegar  has¬ 
ta  Egipto  para  cerrar  el  canal  de  Suez.  En 
realidad,  la  ocupación  de  los  Balcanes  pol¬ 
lina  Alemania  ya  instalada  en  Francia,  Bélgi¬ 
ca,  Holanda,  Polonia,  Dinamarca  y  Norue¬ 
ga,  y  aliada  bélicamente  con  Italia  y  con  el 
Japón,  convertía  al  Rcich  de  potencia  euro¬ 
pea  en  potencia  mundial.  Pero  estalló  la  gue¬ 
rra  con  Rusia...  y  desatendió  el  Mediterrá¬ 
neo  oriental. 

Éste  parece  haber  sido  el  gran  error  de 
Hitler:  haber  atacado  a  Rusia;  pero,  ¡a  cuán¬ 
tos  comentarios  de  estrategia  de  mesa  de  café 
no  se  presta  aquel  incidente!  Los  alemanes 
nunca  lo  explicaron  de  modo  satisfactorio. 
Primero  dijeron  que  Rusia  había  faltado  no 
entregando  petróleo  y  trigo  en  las  cantida¬ 
des  convenidas;  después  dijeron  que  creían 
hacer  un  servicio  a  la  Humanidad  comba¬ 
tiendo  el  comunismo  ruso.  ¡Quién  sabe! 

Aparte  cábalas  y  suposiciones,  el  panora¬ 
ma  de  la  contienda  mostró  ya,  a  mediados 
de  1941,  algunos  hechos  incontrovertibles. 
Ante  todo,  la  patente  inmoralidad  que  servía 
de  base  al  pacto  germano- ruso:  el  reparto 
descarado  de  los  países  intermedios,  que  no 
podía  ser  sino  semillero  de  querellas  entre 
ambas  potencias  cómplices;  la  penetración 
alemana  en  los  Balcanes  había  de  “resonar 
dolorosamente”  en  el  Kremlin.  Por  otra  par¬ 
te,  la  Alemania  invasora  de  media  Europa 
precisaba  cada  día  mayor  cantidad  de  víve¬ 
res,  petróleo,  cereales,  para  sostenerse  en  los 
países  invadidos;  los  suministros  de  su  alia¬ 
da  se  le  antojaban  ya  precarios;  ¿no  sería 
más  audaz  y  provechosa  la  antigua  idea  de 
una  expansión  germana  por  el  sur  de  Rusia? 
Las  inmensas  riquezas  de  Ucrania  y  del  Cáu- 
caso  y  una  puerta  abierta  hacia  el  Oriente 
Medio  eran  gajes  muy  dignos  de  esfuerzo... 
En  cuanto  a  Rusia,  ¿no  creería  ya  llegada  la 
hora  -logrados  los  objetivos  del  reparto  de 
Polonia  y  el  desencadenamiento  de  la  lucha 
entre  las  “potencias  capitalistas”-  de  desen¬ 
tenderse  de  su  ávida  aliada  y  esperar,  en  otro 
cambio  de  postura,  el  momento  de  dictar  su 
ley  al  mundo?  Todo  esto  desembocó  en  el 
paso  del  Niemen  por  el  ejército  alemán  en 
la  noche  del  21  al  22  de  junio  de  1941,  sin 
previa  declaración  de  guerra,  en  la  más  des¬ 
graciada  de  las  operaciones  militares  que  Hit- 
1er  pudo  concebir.  Antes  de  transcurrido  un 
mes,  el  12  de  julio,  Inglaterra  y  Rusia  firma¬ 


ban  un  pacto  de  mutua  asistencia.  El  22  de 
mayo  de  1942  este  pacto  pasaba  a  ser  formal 
tratado  de  alianza  por  un  plazo  de  veinte 
años. 

La  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la 
contienda  ya  fue  más  difícil  y  también  de  ma¬ 
yor  importancia.  Se  discutió  y  se  combatió 
con  todas  las  armas  de  propaganda,  del  so¬ 
borno  y  el  sentimiento.  De  un  modo  gene¬ 
ral,  al  empezar  la  guerra  en  1939  la  opinión 
casi  unánime  en  los  Estados  Unidos  era  no 
repetir  la  aventura  de  la  guerra  del  año  1914 
y  dejar  que  los  europeos  encontraran  ellos 
mismos  la  solución  de  sus  problemas.  Pero 
la  propaganda  incesante  de  los  periódicos  y 
las  hábiles  maniobras  de  expertísimos  agen¬ 
tes  británicos  produjeron  un  cambio  de  opi¬ 
nión,  llegándose,  en  principio,  al  acuerdo  de 
prestar  la  máxima  ayuda  a  Inglaterra,  con  la 
sola  salvedad  de  no  enviar  ejércitos  a  Euro¬ 
pa  (all  shorl.  oj  war  —  todo,  menos  la  guerra—). 
Sin  embargo,  una  minoría  insistía  desde  el 
comienzo  en  que  debía  ser  “todo”  sin  salve- 


l’.í  hecho  quizá  más  decisivo 
i le  la  querrá  fue  el  ataque  ale¬ 
mán  a  fíusia ,  curas  causas  no 
han  hallado  clara  explicación. 
Los  rusos  opusieron  una  re¬ 
sistencia  tenaz  al  avance  ale¬ 
mán.  que.  no  obstante,  lleqaría 
al  corazón  de  fíusia. 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

III.  La  campaña  de  Rusia  y  la  ofensiva  japonesa  en  Asia 
(junio  de  1941  a  diciembre  de  1941) 


Junio  1941  Fuerzas  blindadas  alemanas  invaden  el  territorio  ruso 
por  diversos  puntos  Ocupación  de  Godno  sobre  el  Niemen 
(día  23)  y  de  Brest-Litowsk  (24).  Rápido  avance  alemán  en 
el  norte  del  frente;  Vilna  y  Kovno  capitulan  (24).  Se  lucha 
al  norte  de  Kovno  y  al  sur  de  Brest-Litowsk,  en  la  zona  pan¬ 
tanosa  del  Pripet  (26).  Minsk  y  Lemberg  son  ocupadas  por 
los  alemanes  (30).  Tropas  finlandesas  entran  en  territorio 
ruso  en  apoyo  de  la  invasión  alemana  (30). 

Julio  Ocupación  norteamericana  de  Islandia  (7).  Alianza  anglo- 
soviética  (12).  Prosigue  el  avance  alemán  en  el  sector  cen¬ 
tral.  Batalla  de  Smolensk  (17).  En  el  Sur,  y  desde  la  frontera 
rumana,  es  ocupada  Kishinev,  capital  de  Besarabia  (17).  Con 
base  en  Lemberg,  se  inicia  la  ofensiva  alemana  sobre  Ucra¬ 
nia.  Los  rusos  se  retiran  a  Zhithomir  (23).  Acuerdo  entre  el 
gobierno  polaco  de  Londres  y  la  U.R.S.S.  (30).  Se  organiza 
la  ayuda  americana  a  Rusia  (30). 

Agosto  Entra  en  vigor  la  ley  Prét-Bail  en  Estados  Unidos.  Ayuda 
económica  y  militar  ilimitada  a  las  democracias  En  Ucrania 
se  lucha  en  Uman  sobre  el  Bug  (12).  En  el  sur  del  frente, 
un  cuerpo  del  ejército  alemán  llega  al  mar  Negro:  cerco  de 
Odesa  y  Nicolaiev  (14).  Carta  del  Atlántico.  Norteamérica  y 
Gran  Bretaña  definen  conjuntamente  los  principios  de  su 
política  exterior  (14).  En  el  norte  de  Rusia,  los  alemanes 
ocupan  Narva  y  Novgorod  y  amenazan  directamente  a  Le- 
ningrado  (22).  En  el  sector  central  del  frente,  recuperación 
rusa  y  reconquista  de  Gomel  (27).  Tallinn,  capital  de  Esto¬ 
nia,  ocupada  por  los  alemanes  (29).  Los  finlandeses  en  V¡- 
borg  (30).  Ante  las  simpatías  nazis  del  gobierno  iraní,  tro¬ 
pas  británicas  y  rusas  invaden  su  territorio  (25).  Gabinete 
al-Furughi,  prooccidental,  en  Irán  (28). 

Septiembre  En  Ucrania,  el  frente  ruso  se  establece  sobre  el  Dnié¬ 
per.  Se  inicia  la  batalla  de  Kiev  (1).  Los  alemanes  ocupan 
Oesel,  en  el  golfo  de  Riga  (2).  Los  finlandeses  avanzan  en 
Carelia  (4).  Berlín  es  bombardeado  por  la  R.A.F.  (8).  Se  ini¬ 
cia  el  cerco  de  Leningrado  (9).  En  el  centro  del  frente,  ofen¬ 
siva  rusa  en  Smolensk-Gomel  (10).  Toma  de  Kiev  (19).  Con¬ 
ferencia  de  ministros  de  Asuntos  Exteriores  de  la  U.R.S.S., 
Estados  Unidos  e  Inglaterra  en  Moscú.  Apoyo  total  a  la  re¬ 
sistencia  rusa  (29). 


Octubre  En  el  centro  del  frente  se  inicia  la  ofensiva  alemana  so¬ 
bre  Moscú  (2).  Los  rusos  resisten  en  Vyazma-Briansk,  en  el 
camino  a  Moscú  (8).  En  el  Sur  se  dan  combates  en  todo  el 
litoral  del  mar  de  Azov  (11).  Los  rusos  evacúan  Vyazma  (14). 
La  defensa  de  Moscú  en  la  línea  Kalinin-Kaluga  (16).  Caída 
de  Odesa,  en  el  mar  Negro  (16).  El  gobierno  ruso  se  tras¬ 
lada  de  Moscú  a  Kuibishev.  Stalin  permanecerá  en  Mos¬ 
cú  (16).  En  Ucrania  prosigue  el  avance  alemán;  ocupación 
de  Jarkov,  en  el  Donetz  (25). 

Noviembre  En  el  Sur  se  inicia  la  invasión  de  Crimea;  cerco  de 
Sebastopol  (2).  Se  estrecha  el  cerco  de  Moscú;  ataques  en 
Tula  (4).  Préstamo  americano  a  Rusia  (6).  Ofensiva  británi¬ 
ca  en  Libia  (21).  Con  base  en  la  recién  conquistada  Tagan- 
rog,  avance  alemán  hacia  el  Don  y  ocupación  de  Rostov  (22). 
Los  alemanes  cruzan  el  Bajo  Don;  comienza  la  lucha  por  el 
Cáucaso  (23).  Prórroga  del  Pacto  Tripartito.  Se  asocian  Di 
namarca,  Finlandia,  China  (Nankín)  y  Croacia  (25).  Los  bri¬ 
tánicos  restablecen  el  contacto  con  la  guarnición  cercada 
de  Tobruk  (27).  Los  rusos  recuperan  Rostov  (29).  Vorolank, 
en  las  inmediaciones  de  Moscú,  cae  en  manos  de  los  ale¬ 
manes  (29). 

Diciembre  Ataque  a  Pearl  Harbor,  en  las  Hawai  (7).  Estados  Uni¬ 
dos  e  Inglaterra  declaran  la  guerra  al  Japón  (8).  Ofensiva 
japonesa  en  el  Sur;  desembarco  en  Filipinas  (8,  10).  Ofen¬ 
siva  japonesa  en  el  Oeste;  desembarco  en  la  Malasia  britá¬ 
nica  (8).  Hundimiento  por  los  japoneses  del  Prince  of  Wa/es 
y  el  Repulse,  que  acudían  en  socorro  de  Singapur  (9).  Ofen¬ 
siva  japonesa  en  el  Este;  toma  de  Guam  (10).  Alemania  e 
Italia  declaran  la  guerra  a  Estados  Unidos  (11).  Desembar¬ 
co  japonés  en  Davao,  en  Mindanao,  del  archipiélago  filipi¬ 
no  (19).  Alianza  Thailandia-Japón  (21).  Primera  Conferencia 
de  Washington.  Roosevelt  y  Churchill  crean  un  mando  co¬ 
mún  en  el  Pacífico.  Proyecto  de  desembarco  en  el  África 
del  Norte  para  crear  el  segundo  frente  solicitado  incesan¬ 
temente  por  Stalin  (22).  Los  japoneses  ocupan  la  isla  de 
Wake  en  Oceanía  (24).  Toma  de  Hong  Kong  (25).  Se  efec¬ 
túa  el  bombardeo  de  Manila  (28).  Los  soviéticos  toman 
Kerch,  en  Crimea.  Finalmente,  logra  estabilizarse  el  frente 
ruso  (30). 


dades  y,  por  otra  parte,  no  se  comprendía 
tampoco  cómo  se  podría  ayudar  a  un  beli¬ 
gerante  con  todos  los  recursos  de  una  nación 
sin  incurrir  en  la  ira  y  provocar  las  represa¬ 
lias  del  otro  beligerante. 

En  defensa  de  la  nueva  intervención  de 
Norteamérica  en  los  asuntos  europeos  se  em¬ 
pezó  diciendo  que  era  imprescindible  evitar 
a  toda  costa  la  derrota  de  Inglaterra,  pues  su 
armada  era  una  protección  para  los  Estados 
Unidos,  que  tenían  que  mantener  toda  su 
Ilota  en  el  Pacifico.  Se  apuntó  que,  en  el  caso 
de  triunfar  Alemania,  buscaría  en  Sudaméri- 
ca  una  expansión  territorial  y  comercial  que 
habia  perdido  al  despojarla  de  las  colonias 
traspasadas  como  “mandatos”  por  el  tratado 
de  Versalles.  Mas,  sobre  todo,  había  el  em¬ 
peño  declarado  del  presidente  Roosevelt,  que, 


no  obstante  asegurar  que  nunca  se  llegaría  a 
enviar  ejércitos  a  Europa,  hizo  de  América 
“el  arsenal  de  las  democracias”,  lo  que  que¬ 
ría  decir  de  Inglaterra. 

Sus  frases,  acuñadas  con  pasión  legítima, 
exaltaban  la  necesidad  de  “establecer  la  cua¬ 
rentena  o  aislamiento  moral  de  las  naciones 
agresoras”  (léase  Alemania)  y  acusaban  a  Italia 
de  “apuñalar  por  la  espalda  a  un  vencido”, 
viniendo  a  demostrar  que  bastaría  un  cohete 
disparado  contra  América  para  que  ésta  se 
decidiese  a  declarar  la  guerra  a  Alemania.  El 
primer  Bill  o  ley  del  Congreso  americano  que 
concedía  poderes  extraordinarios  a  Roose¬ 
velt  para  ayudar  a  Inglaterra  (11  de  marzo 
de  1941)  lleva  el  nombre  de  “ley  de  présta¬ 
mos  y  arriendos  a  las  democracias”.  El  año 
anterior,  y  a  cambio  de  la  entrega  de  cin- 
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cuenta  destructores,  la  Gran  Bretaña  había 
concedido  el  derecho  a  establecer  bases  na¬ 
vales  y  aéreas  norteamericanas  en  varias  de 
sus  colonias  del  hemisferio  occidental.  Eran 
concesiones  o  arriendos  por  noventa  y  nueve 
años,  que  lo  más  probable  es  que  se  convier¬ 
tan  en  dominios  a  perpetuidad. 

Con  tales  anticipos,  con  habilidad  políti¬ 
ca  extremada,  con  elocuencia  insuperable, 
hablando  desde  la  radio  en  “charlas  junto  al 
hogar”  (fireplace  chati),  Roosevelt  supo  ma¬ 
niobrar  la  nave  del  estado  dirigiéndola  hacia 
el  vórtice  del  remolino  de  la  guerra.  Tenía 
la  seguridad  de  que  era  inevitable,  inmedia¬ 
to,  el  ataque  del  Japón,  irritado  por  haber 
sido  excluidos  sus  naturales  durante  años  has¬ 
ta  de  un  mínimo  contingente  de  inmigración : 
ningún  japonés  podía  establecerse  legalmen¬ 
te  en  los  Estados  Unidos,  aunque  llegara  con 
capital  y  fuera  persona  culta.  Pero  Roosevelt 
decía  a  Churchill,  pocos  días  antes  del  ata¬ 
que,  que  podría  entretener  a  los  nipones  tres 
o  cuatro  meses  más  (I  could  hahy  them).  Ocu¬ 
rrió,  sin  embargo,  entre  tantas  y  tan  bien 
estudiadas  previsiones,  lo  más  imprevisto: 
el  7  de  diciembre  de  1941,  ele  madrugada,  los 
japoneses  atacaron  sin  declarar  la  guerra,  y 
de  un  solo  golpe,  por  sorpresa,  destruyeron 
la  escuadra  americana  que  estaba  en  la  base 
naval  de  Pearl  Harbor,  de  las  islas  Hawai.  El 
desastre  fue  dramático  en  extremo:  con  los 


Aunque  con  los  poderosos  me¬ 
dios  de  que  disponía  el  prác¬ 
ticamente  intacto  ejército  ale¬ 
mán  pudo  sitiar  a  Leninqrado 
Y  I lepar  a  la  vista  de  Moscú, 
el  terrible  invierno  ruso  dio  al 
traste  con  los  deseos  alemanes 
de  vencer. 


Ataque  de  la  aviación  nipona 
a  la  base  norteamericana  de 
Pearl  Harbor  (escena  de  un 
filme).  El  ataque  del  Japón  Jue 
tan  inesperado,  que  no  dio 
tiempo  ni  a  que  los  aviones  pu¬ 
dieran  despegar  de  los  aeró¬ 
dromos,  ni  a  los  barcos  ni  a 
la  D.C.A .  adoptar  medidas  efi¬ 
caces  de  protección. 
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LA  GUERRA  AEREA  Y  MARITIMA 


Todos  los  conceptos  y  teorías  del  arte 
militar  se  derrumbarían  durante  el  curso 
de  la  segunda  Guerra  Mundial,  pero  mu¬ 
cho  más  los  que  afectaban  a  la  aviación 
y  a  la  marina.  Tras  la  batalla  de  Francia, 
la  "guerra  relámpago",  Hitler  pretendería 
la  invasión  de  Inglaterra,  pero  todos  los 
cálculos  se  vendrían  abajo  al  comprobar 
que  sería  imposible  el  traslado  de  las  di¬ 
visiones  Panzer.  Es  decir,  Hitler  confiaría 
siempre  en  la  infantería;  se  dejaría  llevar 
por  el  orgullo  de  la  aviación,  acaso  por¬ 
que  era  el  arma  "creada"  por  los  nazis,  y 
desconfiaría  siempre  de  la  marina,  tanto 
por  ignorancia  absoluta  de  sus  métodos 
como  por  la  repulsa  hacia  los  oficiales  de 
alta  graduación,  "casta  de  señores".  La 
gran  ironía  del  destino  sería  el  nombra¬ 
miento  de  un  almirante  como  sucesor  suyo 
al  verse  traicionado  por  el  jefe  supremo 
de  la  aviación,  el  mariscal  Goeríng. 

La  guerra  aérea  quedaría  simbolizada  en 
la  batalla  de  Inglaterra,  que  duraría  del 
8  de  agosto  al  3  de  noviembre  de  1940. 
Se  enfrentarían  la  R.A.F.  contra  la  Luft- 
waffe,  contando  la  primera  con  un  total 
de  1.475  aviones,  y  la  segunda,  2.670. 
Varios  factores  técnicos  inclinarían  la  vic¬ 
toria  del  lado  británico:  la  R.A.F.  supera¬ 
ría  en  velocidad  con  su  Spitfire,  que  al¬ 
canzaba  643  km  por  hora,  frente  al  alemán 
Messerschmidt  109,  con  61 1  km,  y  el  ra¬ 
dio  de  acción  del  británico  Beaufighter  se¬ 
ría  de  1.500  millas  frente  a  las  900  del 
alemán  Me-1 10.  Pero  el  golpe  de  gracia 
para  la  aviación  alemana  sería  la  inven¬ 
ción  del  radar,  que  alcanzaría  todas  las 
bases  instaladas  entre  la  península  de 
Normandía  hasta  Rotterdam,  poco  más  o 
menos. 

La  característica  principal  de  la  batalla 
de  Inglaterra  sería  la  superioridad  del  avión 
de  caza  sobre  el  bombardero.  La  táctica 
a  emplear  obedecería  a  un  plan  muy  sen¬ 
cillo:  los  bombarderos  elegirían  sus  blan¬ 
cos  y  los  cazas  intentarían  derribar  a  aqué¬ 
llos  antes  o  después  de  la  operación.  Sin 
embargo,  se  registrarían  "batallas  en  el 
aire",  la  primera  el  1 5  de  agosto,  que  cos¬ 
taría  a  los  alemanes  la  desaparición  de  la 
V  Flota  Aérea,  mandada  por  el  general 
Stumpff,  y  la  segunda  el  1 5  de  septiembre. 

La  batalla  de  Inglaterra  representaría  el 
ataque  a  las  ciudades.  Los  nombres  de 
Londres,  Coventry,  Plymouth,  Bristol,  Man- 


chester...  quedarían  incorporados  a  su  his¬ 
toria.  Cuando  ambos  contendientes  esta¬ 
ban  al  borde  del  colapso  se  producirían 
dos  hechos  decisivos:  Goering  ordenaría 
el  bombardeo  nocturno  el  7  de  septiem¬ 
bre  y  Hitler  concentraría  todos  sus  esfuer¬ 
zos  en  la  invasión  de  Rusia.  La  R.A.F.,  por 
confesión  de  Churchill,  perdería  915  avio¬ 
nes,  y  los  alemanes,  1.733. 

La  guerra  en  el  mar  sufriría  también  una 
profunda  revisión  de  conceptos  y  tácticas. 
Los  "buques  de  línea"  o  acorazados  se 
mostrarían  ineficaces  ante  la  presencia  de 
los  portaaviones,  los  submarinos  actuarían 
en  "manadas"  frente  a  la  antigua  táctica 
del  solitario  y  la  aplicación  o  invento  de 
nuevos  detectores  alteraría  profundamen¬ 
te  el  poderío  de  las  flotas  contendientes. 

La  guerra  marítima  la  dividiremos  en 
tres  grandes  escenarios:  batalla  del  Atlán¬ 
tico,  del  Mediterráneo  y  del  Pacífico. 

a)  Batalla  del  Atlántico.  Denominación 
debida  a  Churchill,  duraría  desde  septiem¬ 
bre  de  1939  a  mayo  de  1943.  La  activi¬ 
dad  en  los  mares  daría  comienzo  el  pri¬ 
mer  día  de  la  declaración  de  guerra  y  con 
fecha  4  de  septiembre  los  periódicos  pu¬ 
blicarían  los  siguientes  hechos:  hundimien¬ 
to  por  los  alemanes  del  contratorpedero 
polaco  "Wicher",  así  como  de  un  subma¬ 
rino  y  el  minador  "Gryr";  el  crucero  britá¬ 
nico  "Ajax"  hundiría  el  mercante  alemán 
"Olinda",  primera  baja  de  la  marina  nazi; 
el  buque  griego  "Kosti"  chocaría  contra 
una  mina  al  sur  de  Oresund;  el  mercante 
alemán  "Christophe-Dormun"  sería  la  pri¬ 
mera  presa  marítima  y  el  submarino  ale¬ 
mán  "U-30"  torpedearía  sin  previo  aviso 
al  paquebote  británico  "Athenia",  con 
1.400  pasajeros  a  bordo.  Durante  la  pri¬ 
mera  semana  de  hostilidades  la  marina 
aliada  perdería  un  total  de  65.595  tone¬ 
ladas. 

Los  alemanes  situaron  a  los  acorazados 
de  bolsillo  "Deutschland"  en  el  Atlántico 
norte  y  el  "Graf  Spee"  en  el  Atlántico  sur, 
pero  fueron  retirados  a  sus  bases  hasta  el 
27  de  septiembre.  El  portaaviones  britá¬ 
nico  "Courageous"  sería  hundido  por  el 
"U-29"  y  el  4  de  octubre  el  teniente  Gün- 
ther  Prien  penetraría  en  Scapa  Flow  con 
su  submarino  "U-47"  y  lograría  hundir  el 
acorazado  "Royal  Oak".  En  contrapartida, 
los  alemanes  perderían  el  13  de  diciem¬ 
bre  el  "Graf  Soee".  La  primera  batalla  en¬ 


tre  un  convoy  y  una  "manada"  de  subma¬ 
rinos  tendría  lugar  en  la  noche  del  21 
al  22  de  septiembre  de  1 940.  Alemania 
perdería  sus  tres  acorazados  de  bolsillo: 
"Graf  Spee"  (1939),  "Bismarck"  (1941)  y 
"Tirpitz"  (1944). 

b)  Batalla  del  Mediterráneo.  Se  carac¬ 
terizaría  por  dos  hechos  fundamentales: 
la  ineficacia  de  la  marina  italiana  y  la  de¬ 
rrota  política  de  Mussolini  frente  a  Hitler, 
pues  el  Duce  consideraba  imprescindible 
la  conquista  de  Malta  antes  de  lanzarse  a 
la  aventura  de  África.  Pese  al  continuado 
desgaste  y  cuantiosas  pérdidas  de  hom¬ 
bres,  buques  y  material,  técnicamente  po¬ 
dría  afirmarse  que  en  este  escenario  sólo 
se  registraría  la  batalla  de  Matapán  (25- 
26  de  marzo  de  1941)  entre  la  escuadra 
italiana,  mandada  por  el  almirante  Riccar- 
di,  contra  la  británica  del  almirante  Cun- 
ningham,  con  el  resultado  de  que  los  italia¬ 
nos  perderían  tres  grandes  cruceros,  dos 
destructores  y  quedaría  fuera  de  combate 
el  acorazado  "Littorio". 

c)  Batalla  del  Pacifico.  El  enfrentamien¬ 
to  entre  los  Estados  Unidos  y  Japón  re¬ 
presentaría  un  nuevo  concepto  de  guerra: 
la  coordinación  y  simultaneidad  de  los 
ejércitos  de  tierra,  mar  y  aire.  Como  indi¬ 
camos,  es  la  guerra  de  los  portaaviones, 
aun  cuando  la  batalla  de  Leyte  (20-26  de 
octubre  de  1 944)  sería  considerada  como 
el  "último  combate  naval  de  la  Historia". 
La  batalla  del  Pacífico  comienza  el  7  de 
diciembre  de  1941  con  el  ataque  japonés 
a  Pearl  Harbor,  acción  debida  al  almiran¬ 
te  Yamamoto.  El  resultado  sería  el  hundi¬ 
miento  de  dos  acorazados,  tres  con  gran¬ 
des  averías  y  otros  tres  con  daños  más  o 
menos  graves,  así  como  un  buque  cister¬ 
na,  dos  cruceros  y  varios  destructores. 

Los  principales  hechos  fueron  la  batalla 
del  mar  del  Coral  (4-8  mayo  de  1 941 ),  la 
de  Midway  (3-6  junio  de  1942),  la  de 
Java  (27  febrero  de  1942)  y  las  seis  ba¬ 
tallas  de  Guadalcanal  o  Salomón.  Duran¬ 
te  la  batalla  de  Leyte,  el  Japón  emplearía 
una  nueva  arma,  por  así  decirlo:  los  ka- 
mikaze,  pilotos  suicidas  que  estrellarían 
sus  aparatos  de  caza  Zero,  cargados  de 
bombas,  contra  la  cubierta  de  los  buques 
enemigos.  Conseguirían  hundir  treinta  y 
cuatro  buques  y  averiar  288. 

J.  F.  A. 


buques  se  ahogaron  las  tripulaciones  en  un 
mar  de  petróleo  encendido.  La  tragedia  im¬ 
presionó  de  tal  manera  a  la  opinión  nortea¬ 
mericana,  que  ya  no  se  trató  de  disminuir  la 
crueldad  de  la  guerra,  sino  de  llevarla  a  la 
conclusión  con  todas  sus  consecuencias.  Al 
día  siguiente,  ios  Estados  Unidos  e  Inglate¬ 
rra  declaraban  la  guerra  al  Japón;  Alemania 
e  Italia  la  declaraban  a  los  Estados  Unidos 


el  día  11.  La  segunda  Guerra  Europea  aca¬ 
baba  de  transformarse  en  mundial. 

Los  europeos  todavía  no  se  han  dado 
cuenta  de  lo  que  representó  la  movilización 
norteamericana.  Se  suspendieron  las  obras 
en  construcción  y  se  edificaron  inmensas  fá¬ 
bricas  de  producción  de  material  de  guerra. 
Los  arsenales  improvisados  botaban  al  agua 
varios  buques  cada  día;  en  pocos  meses  se 
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montaron  acorazados  cuya  construcción  hu¬ 
biera  precisado  años  en  tiempos  normales. 
Se  racionó  a  la  población,  y  todo  cuanto  pro¬ 
dujeron  los  talleres  y  los  campos  se  seleccio¬ 
nó  para  separar  lo  primero  y  más  necesario, 
que  requisaban  el  ejército  y  la  marina.  Sobre 
todo,  se  sacrificó  a  una  generación.  En  las 
islas  del  Pacífico,  con  la  feroz  resistencia  que 
oponían  los  japoneses,  murieron  cientos  de 
miles  de  norteamericanos.  Enviaron  a  Euro¬ 
pa  y  África,  a  regiones  enteramente  descono¬ 
cidas,  legiones  de  obreros  y  campesinos  que 
no  sabían  por  qué  el  destino  los  había  esco¬ 
gido  para  ir  a  morir  en  aquellas  tierras  vie¬ 
jas,  sucias  y  malolientes.  Junto  a  Nápoles, 
en  el  paso  del  río  Rápido,  una  división  de 
cinco  mil  cowboys,  vaqueros  de  Texas,  quedó 
reducida  a  cuatrocientos  veinticinco  en  un 
solo  día. 

Los  Estados  Unidos  no  sólo  movilizaron 
toda  su  población,  su  industria  y  su  econo¬ 
mía,  sino  que  enviaron  pertrechos  sin  medi¬ 
da  a  los  aliados.  Para  salvar  a  Rusia,  empe¬ 
zaron  dirigiendo  los  convoyes  por  el  norte 
de  Siberia,  por  el  océano  Glacial  Ártico,  has¬ 
ta  que,  viendo  como  se  les  hundían  más  de 
la  mitad  de  los  transportes,  construyeron  una 
linca  de  ferrocarril  desde  el  golfo  Pérsico  al 
mar  Caspio.  Los  convoyes  cruzaban  el  Pací¬ 
fico  por  el  Sur,  desembarcaban  en  Basora 
tractores,  maquinaria  y  municiones  para  su¬ 
birlos  a  las  tierras  altas  de  Persia,  donde  los 
recibían  los  rusos.  Por  su  parte,  éstos  se  re¬ 
tiraban  socarrando  el  suelo  para  que  los  ale¬ 
manes  no  encontraran  nada  aprovechable,  y 
sobre  todo  opusieron  una  resistencia  inespe¬ 
rada  defendiendo  las  capitales,  que  los  ale¬ 
manes  sitiaban  y  bloqueaban  ya  inútilmente. 

Por  el  momento,  la  entrada  del  Japón  en 
la  guerra  favoreció  extraordinariamente  las 
operaciones  bélicas  del  Eje.  Ya  en  enero 
de  1942  los  germano-italianos  contuvieron 
en  Libia  la  ofensiva  inglesa  y  recuperaron 
buena  parte  de  la  Cirenaica.  La  guerra  en  el 
Pacífico,  al  dividir  las  fuerzas  navales  aliadas, 
mejoró  la  situación  del  Eje  en  el  Mediterrá¬ 
neo;  el  26  de  mayo  el  mariscal  Erwin  Rom- 
mel,  jefe  del  Afrika  Korps,  desencadenó  su  gran 
ofensiva,  conquistó  Tobruk,  cruzó  la  fronte¬ 
ra  de  Egipto,  alcanzó  El  Alamein  (l.°  de  ju¬ 
lio)  y  amenazó  seriamente  Alejandría  y  el  ca¬ 
nal  de  Suez,  golpe  que  podría  ser  mortal  para 
el  Imperio  británico.  Con  el  desierto  a  su  es¬ 
palda,  sin  embargo,  Rommel  no  pasó  de 
aquella  osada  posición.  Al  mismo  tiempo, 
Alemania  desencadenó  en  Rusia  su  máximo 
esfuerzo,  dirigiendo  los  golpes  hacia  el  fren¬ 
te  meridional,  con  el  propósito  de  separar 
las  regiones  del  Volga  y  el  Cáucaso  y,  natu¬ 
ralmente,  con  miras  a  ocupar  los  pozos  pe¬ 
trolíferos  y  trazar  las  posibles  futuras  opera¬ 
ciones  hacia  Persia  y  la  India.  El  16  de  mayo. 


En  el  frente  africano,  el  rigo¬ 
dón  de  alemanes  e  ingleses  se 
reprodujo  en  varias  ocasiones, 
coincidiendo  cada  avance  con 
la  supremacía  momentánea  en 
material.  En  la  ilustración,  un 
aeródromo  en  el  desierto. 


El  general  Rommel,  gue  alcan¬ 
zó  gran  Jama  por  sus  afortu¬ 
nadas  campañas  en  Libia  y 
Egipto.  Intervendría  después 
en  la  conjuración  contra  llitler 
y  acabaría  suicidándose. 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

IV.  De  la  ocupación  japonesa  en  Asia  al  desembarco  angloamericano  en  África  del  Norte 

(año  1942) 


Enero  Pacto  de  Washington.  Veintiséis  naciones  en  guerra  con 
el  Eje  se  comprometen  a  no  firmar  una  paz  por  separado 
(día  1).  En  Filipinas^  los  japoneses  ocupan  Manila  y  Cavi- 
te  (2).  Los  japoneses  desembarcan  en  Borneo  (4).  Desem¬ 
barco  japonés  en  las  islas  Salomón,  al  norte  de  Nueva  Gui¬ 
nea  (23).  Ofensiva  alemana  en  Libia;  toma  de  Benghasi  (29). 
Se  inicia  una  gran  ofensiva  rusa  en  el  sector  central  del 
frente  Vyazma-Vitebsk-Demiansk,  con  objeto  de  desconges¬ 
tionar  Moscú. 

Febrero  Los  japoneses  cortan  la  carretera  de  Birmania,  por  la  que 
llegan  los  refuerzos  occidentales  a  China  (2).  Prosigue  el 
avance  alemán  en  Libia  hasta  El-  Gazala,  a  40  km  de  To- 
bruk  (7).  Desembarco  japonés  en  Nueva  Guinea  (9)  y  en  las 
islas  Célebes  (11).  Rendición  de  Singapur  (15).  Los  japone¬ 
ses  ocupan  Sumatra  meridional  (16).  Victoria  japonesa  en 
el  mar  de  Java  (27  febrero  a  1  marzo). 

Marzo  Desembarco  japonés  en  Java  (1).  En  Libia,  resistencia  in¬ 
glesa  en  El-  Gazala  en  conjunción  con  Bir-Hakein,  defendi¬ 
da  por  franceses  adictos  a  De  Gaulle  llegados  de  Fezzan  (7). 
Desde  Thailandia,  invasión  japonesa  de  Birmania  y  ocupa¬ 
ción  de  Rangún  (8).  Capitulación  de  los  holandeses  en  In¬ 
donesia  (8). 

Abril  Estados  Unidos  reconoce  la  administración  francesa  por  De 
Gaulle  en  África  Ecuatorial  (4).  Desembarco  norteamericano 
en  Nueva  Caledonia;  se  organiza  la  defensa  de  Australia  (25). 

Mayo  Los  ingleses  ocupan  Madagascar  (5).  Rendición  de  Corre¬ 
gidor,  en  Filipinas,  y  evacuación  por  los  norteamericanos  del 
archipiélago  (6).  Batalla  del  mar  del  Coral.  El  avance  japo¬ 
nés  en  el  Sur  se  detiene  (7-8).  Ofensiva  alemana  en 
Kerch  (13).  Batalla  de  Jarkov,  al  sur  de  esta  ciudad  (17-28). 
Empiezan  los  bombardeos  angloamericanos  de  objetivos  mi¬ 
litares  y  civiles  en  Alemania.  Bombardeo  de  Colonia  (30). 

Junio  En  el  este  del  frente  americano-japonés,  derrota  decisiva 
de  los  nipones  en  las  islas  Midway  (4).  Los  alemanes  ini¬ 
cian  la  conquista  sistemática  de  Crimea  (7  junio  a  4  julio). 
Cae  Bir-Hakein,  en  Libia  (11).  Ofensiva  alemana  en  el  de¬ 
sierto.  Toma  de  El-  Gazala  (15).  Conferencia  de  Washing¬ 
ton.  Promesa  a  Rusia  de  desembarco  en  África  del  Ñor 
te  ( 1 8).  Rendición  de  Tobruk  (2 1 ).  Los  alemanes  en  la  frontera 
libio-egipcia.  Ocupación  de  Sollum  (25).  Los  alemanes  in¬ 


vaden  Egipto;  ocupación  de  Marsa  Matruk  (29).  Resistencia 
inglesa  en  El-  Alamein  (30). 

Julio  Los  alemanes  ocupan  Sebastopol,  en  Crimea  (1).  Los  ale¬ 
manes  en  el  Don;  presión  sobre  Rostov  y  Voronej  (5).  Llega 
a  su  clímax  la  guerra  naval  entre  los  aliados  y  los  alema¬ 
nes  (21).  Nuevos  desembarcos  japoneses  en  Nueva  Gui¬ 
nea  (22).  Caída  de  Rostov  (25).  Los  alemanes  en  marcha 
hacia  el  Cáucaso  (28). 

Agosto  Comienza  la  contraofensiva  americana  en  el  Pacífico.  De¬ 
sembarco  aliado  en  Guadalcanal,  en  las  islas  Salomón  (7). 
En  el  Cáucaso,  los  alemanes  conquistan  Maikop  (9).  Confe¬ 
rencia  de  Churchill  y  Stalin  en  Moscú.  Reafirmación  de  la 
decisión  de  crear  un  segundo  frente  (12).  Comandos  alia¬ 
dos  intentan  establecer,  sin  éxito,  una  cabeza  de  puente  en 
Dieppe  (19).  La  bandera  alemana  corona  el  monte  Elbruz, 
en  el  Cáucaso  (21). 

Septiembre  Empieza  el  cerco  de  Stalingrado  (1).  Continúa  la  lu¬ 
cha  aeronaval  en  las  islas  Salomón  (3). 

Octubre  Desembarco  japonés  en  Guadalcanal  (16).  A  partir  de 
El-  Alamein  se  inicia  una  ofensiva  británica  en  Egipto  (23). 

Noviembre  Ocupan  los  aliados  la  base  japonesa  de  Kokoda,  en 
Nueva  Guinea  (2).  Los  alemanes  evacúan  Egipto  (4).  De¬ 
sembarcos  aliados  en  Argelia  y  Marruecos.  Ordenes  contra¬ 
dictorias  del  gobierno  de  Vichy  (8).  En  el  cuartel  general  de 
los  aliados,  los  norteamericanos  parlamentan  a  la  vez  con 
representantes  de  De  Gaulle;  con  Giraud,  delegado  de  al¬ 
gunos  grupos  franceses  que  a  la  vez  se  oponen  a  Vichy  y 
a  De  Gaulle,  y  con  Darían,  jefe  de  las  fuerzas  armadas  de 
Vichy  (8-10).  Con  el  asentimiento  del  gobierno  de  Vichy, 
los  alemanes  pasan  a  ocupar  los  territorios  franceses  en 
África  y  la  zona  libre  en  Francia,  en  tanto  que  Darían  de¬ 
clara  que  todas  las  colonias  francesas  militarán  en  lo  suce¬ 
sivo  a  favor  de  los  aliados  (11).  Los  alemanes  ocupan  la 
base  naval  de  Tolón.  Previamente,  los  almirantes  franceses 
hunden  su  propia  flota  (27). 

Diciembre  En  Teburba-Djedeida  se  alza  una  línea  defensiva  ale¬ 
mana  que  protege  Bizerta  y  Túnez  (4).  Rommel  evacúa  El- 
Agheila,  en  Libia  (13).  Darían  es  “ejecutado"  por  la  Resis¬ 
tencia.  Le  sucede  un  Consejo  imperial  controlado  por  Gi¬ 
raud  (24). 


en  efecto,  conquistaron  los  alemanes  Kerch, 
que  les  facilitó  el  paso  para  el  Cáucaso.  Pre¬ 
sionaron  sobre  Rostov,  que  conquistaron  a 
fines  de  julio;  se  adueñaron  de  los  pozos  pe¬ 
trolíferos  de  Maikop  y  Grozny,  e  izaron  su 
bandera  en  la  cumbre  del  Elburz.  Por  el  otro 
lado  alcanzaron  el  Volga  en  Stalingrado  y 
entraron  en  aquella  capital  el  5  de  septiem¬ 
bre.  ¿  Podían  decir  por  ello  que  habían  ven¬ 
cido  en  Rusia?  Como  en  tiempos  de  Napo¬ 
león,  los  hechos  demostraron  que  no,  sino 
todo  lo  contrario.  La  conquista  de  Stalingra¬ 
do  llevó  al  ejército  alemán  (como  llevó  siglo 
y  pico  antes  a.l  napoleónico)  a  una  distancia 
inmensa  de  sus  bases  y  permitió  al  enemigo 
atacarle  por  distintos  flancos  hasta  dejarle 
aislado  totalmente.  Ya  el  23  de  septiembre 


los  rusos  desencadenaron  su  poderosa  ofen¬ 
siva  contra  el  noroeste  de  Stalingrado  y,  des¬ 
pués  de  largos  meses  de  lucha  y  de  penali¬ 
dades,  el  30  de  enero  de  1943  el  ejército 
alemán  del  mariscal  von  Paulus  quedó  ani¬ 
quilado  y  su  jefe  fue  hecho  prisionero. 

En  tanto,  bajo  las  órdenes  del  general 
Montgomery  (después  mariscal),  los  ingleses 
lanzaron  en  Africa  una  nueva  ofensiva  en  que 
los  aliados  emplearon  por  primera  vez  ele¬ 
mentos  paracaidistas.  Rommel  fue  derrota¬ 
do;  el  3  de  noviembre  cruzó  de  nuevo  la 
frontera  entre  Egipto  y  Libia,  y  siguió  des¬ 
pués  retrocediendo. 

Al  llegar  esta  época  fue  cuando  la  entra¬ 
da  de  los  norteamericanos  en  la  guerra  al¬ 
canzó  su  máxima  eficacia  y  cuando  se  pro- 
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clujo  uno  de  los  que  habían  de  ser  más 
trascendentales  acontecimientos  para  el  re¬ 
sultado  final  de  la  guerra.  Mientras  los  ale¬ 
manes  realizaban  los  ya  señalados  máximos 
esfuerzos  en  África  y  en  Rusia,  los  anglosa¬ 
jones  preparaban  un  ejército  formidable  para 
ser  transportado  en  convoyes  navales  allí  don¬ 
de  menos  tal  vez  podía  esperárseles.  Vencien¬ 
do  o  burlando  la  potencia  submarina  de  los 
germanos,  las  tropas  norteamericanas  desem¬ 
barcaban  el  8  de  noviembre  de  1942  en  Ma¬ 
rruecos  y  en  Argelia,  donde  sólo  por  fórmu¬ 
la  se  les  resistieron  algunas  contadísimas 
guarniciones  y  donde  inmediatamente  se  pu¬ 
sieron  a  su  lado  los  elementos  franceses  de 
la  Resistencia. 

Este  hecho  determinó  que  las  fuerzas  ale¬ 
manas  ocuparan  totalmente  la  zona  todavía 
llamada  “libre”  de  Francia  y  que,  en  unión 
de  los  italianos,  saltasen  sobre  Córcega  y  Tú¬ 
nez.  Los  aliados,  sin  embargo,  ocupaban  a 


El  abastecimiento  de  la  isla  de 
i Malla ,  portaaviones  en  el  cen¬ 
tro  del  Mediterráneo ,  y*  de  las 
fuerzas  del  fleino  Unido  en 
Egipto  dio  ocasión  para  los 
aUujues  de  los  “S  tubas"  ale¬ 
manes  a  los  convoyes  ingleses. 
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LOS  CAMPOS  DE  CONCENTRACION 


En  1944  todos  los  idiomas  verán  au¬ 
mentado  su  léxico  con  una  nueva  palabra 
debida  al  abogado  polaco  Rafael  Lemkín: 
genocidio,  o  sea  la  exterminación,  sufri¬ 
mientos  y  sevicias  de  personas  por  el  he¬ 
cho  de  pertenecer  a  una  raza.  A  lo  largo 
de  la  historia  del  III  Reich  (1933-1945), 
el  genocidio  adquirió  la  cota  máxima  de 
la  violencia.  El  tema  de  los  campos  de 
concentración  quedará  implicado  con  el 
de  la  matanza  de  los  judíos,  de  los  "seres 
inferiores",  pero  también  nos  mostrará 
cuánto  de  cruel  puede  encerrarse  en  el 
hombre.  Numerosos  problemas,  o  al  me¬ 
nos  interrogaciones,  lo  recubrieron  de  tal 
manera  que  el  hecho  histórico  se  vio  de¬ 
formado  por  consideraciones  morales,  po¬ 
líticas,  económicas,  etc.  Se  nos  aparecerá 
fragmentado  o  por  un  intento  de  explica¬ 
ción,  de  racionalizar  lo  irracional,  o  por  las 
banderías  de  la  propaganda,  sea  cual  sea. 

En  Orianenburgo,  a  principios  de  1933, 
fue  creado  el  primer  campo  de  concentra¬ 
ción  por  las  S.A.,  Sturm-AbteHung  (escua¬ 
dras  de  choque),  y  su  número  llegó  a  al¬ 
canzar  el  de  cuarenta,  repartidos  por  el 
interior  de  Alemania.  Con  la  fundación  de 
la  Gestapo,  Geheine  Staat-Polizei  (policía 
del  estado),  en  Prusia  en  1933  y  en  1936 
en  el  resto  de  Alemania,  quedarían  disuel¬ 
tos  y  la  nueva  organización  fundaría  los 
suyos  propios,  incluso  más  allá  de  las  fron¬ 
teras  naturales  Los  principales  de  ellos 
quedaron  establecidos  en  Auschwitz,  Tre- 
blinka,  Bergen-Belsen,  Sibidor,  Chelmo, 
Riga,  Vilna,  Minsk,  Kaunas,  Lwow,  Wolzck, 
Dachau,  Buchenwald,  Lublin,  Ravens- 
brück,  Natzweiler,  Mauthausen,  Gneis- 
nau,  Struthof,  Schirmeck,  Sachsenhausen, 
Gross  Rosen,  Dora,  Ellrich,  Osterode,  Har- 
zungen,  Isfeld,  Flossenbürg,  Máideneck, 
Romainville,  Grini,  Bredtevedt,  Espeland, 
Sydspissen... 

Fueron  clasificados  en  cinco  grandes 
grupos:  Schutzhaftlager,  para  detenidos; 
Arbeitslager,  de  trabajo;  Straflager,  peni¬ 
tenciario;  Konzentrationslager,  de  concen¬ 
tración,  y  Vernichtungslager,  de  extermi¬ 
nio.  El  esquema  general  de  su  estructura 
era  el  de  dos  recintos  concéntricos:  el  ex¬ 
terior,  de  unos  cinco  kilómetros,  rodeado 
de  alambradas  eléctricas  y  una  torre  de 
vigilancia  cada  cincuenta  metros;  tanto  en 
éstas  como  a  lo  largo  del  círculo  externo 


patrullaban  las  S.S.,  auxiliadas  por  perros 
policía.  El  interior  giraba  en  torno  a  una 
fábrica  de  material  de  guerra,  casi  siem¬ 
pre  subterránea.  Los  detenidos  lucían  uni¬ 
formes  rayados  con  distintivos  según  la 
condena  que  cumplían:  políticos,  un  trián¬ 
gulo  rojo;  comunes,  verde;  saboteadores, 
negro;  pederastas,  rosa;  judíos,  amarillo 
formando  con  el  rojo  una  estrella,  y  los 
objetores  de  conciencia,  violeta.  La  disci¬ 
plina  interna  corría  a  cargo  de  los  kapos, 
Konzentrationslager  Arbeitspolizei,  que 
eran  presos  afectos  a  los  nazis:  espías, 
aduladores..,  quienes,  armados  con  porras 
y  látigos,  eludían  el  rígido  horario  de  tra¬ 
bajo  -de  siete  de  la  mañana  a  diez  y  me¬ 
dia  de  la  noche-  y  mejoraban  la  ración 
alimenticia:  medio  litro  de  café  puro,  pan, 
margarina  y  salchichón  para  el  desayuno 
y  la  comida  y  un  litro  de  sopa  para  la 
cena. 

Se  dio  la  circunstancia  de  que  un  mis¬ 
mo  establecimiento  pasara  a  distinta  ca¬ 
tegoría  y,  como  quiera  que  el  trato  a  los 
detenidos  variaba  según  aquélla,  tal  dis¬ 
tingo  será  uno  de  los  orígenes  de  las  con¬ 
troversias  sobre  el  tema.  El  campo  de 
Dora,  por  ejemplo,  pasaría  de  penitencia¬ 
rio  a  de  trabajo,  para  acabar  como  de  con¬ 
centración. 

El  primero  de  los  campos  de  exterminio 
fue  el  de  Auschwitz  (1940),  al  que  siguie¬ 
ron  los  de  Treblinka,  Bergen-Belsen,  Sibi¬ 
dor  y  Chelmo,  El  3  de  septiembre  de  1941 
se  realizó  en  Auschwitz  la  primera  ejecu¬ 
ción  masiva  por  medio  de  Ciclón  B,  cris¬ 
tales  de  cianuro,  y  desde  1 942  en  los  cua¬ 
tro  restantes.  En  Auschwitz  fue  creado  un 
"bloque  experimental"  donde  médicos,  fí¬ 
sicos  y  técnicos,  bajo  la  dirección  del  doc¬ 
tor  Josef  Mengele,  realizaban  pruebas  de 
esterilización,  injertos  óseos,  vacunas,  gan¬ 
grena  gaseosa,  etc.  Pero  también  el  de 
Dachau  sirvió  para  llevar  a  cabo  experi¬ 
mentos  humanos  sobre  descomprensión, 
introduciendo  al  prisionero  en  una  cáma¬ 
ra  de  la  que  se  extraía  el  aire. 

Otra  de  las  pruebas  consistiría  en  com¬ 
probar  la  resistencia  humana  al  frío.  Du¬ 
rante  cinco  horas  quedaba  sometido  el  pa¬ 
ciente  a  temperaturas  hasta  de  once 
grados  bajo  cero;  de  sobrevivir,  se  efec¬ 
tuaba  la  operación  de  recalentamiento  con 
calor  hymano  acostando  al  sujeto  con  po¬ 


lacas  judías  o  con  gitanas  procedentes  de 
los  burdeles  que  existían  en  todos  los  cam¬ 
pos.  En  el  de  Buchenwald  fallecería  en 
agosto  de  1944  la  princesa  Mafalda,  hija 
de  Víctor  Manuel  III  y  esposa  del  príncipe 
Felipe  de  Hesse,  detenida  por  los  ale¬ 
manes. 

El  III  Reich  llevaría  hasta  los  últimos  lí¬ 
mites  el  antisemitismo  en  virtud  de  la  doc¬ 
trina  racista  que  consideraba  al  "ario" 
como  la  raza  pura.  El  primer  exponente  lo 
tendremos  en  la  obra  de  Adolf  Hitler,  Mein 
Kampf  ( 1925),  que  quedaría  plasmado  en 
las  llamadas  leyes  de  Nuremberg  del  1 5  de 
septiembre  de  1 935.  Desde  esa  fecha  has¬ 
ta  1938  huirían  de  Polonia  unas  seiscien¬ 
tas  mil  personas,  judíos  de  origen  alemán, 
y  emigrarían  de  Alemania  unas  ciento  se¬ 
tenta  mil  por  igual  motivo.  Lo  cierto  es 
que,  pese  a  los  hechos  acaecidos  en  aquel 
año  -destrucción  de  sinagogas,  prohibi¬ 
ción  de  que  asistieran  a  espectáculos  pú¬ 
blicos..-,  cuando  el  1 2  de  octubre  de  1 939 
dan  comienzo  las  deportaciones  masivas 
a  Polonia,  nadie  se  preocuparía  de  facili¬ 
tarles  una  emigración  en  gran  escala. 

Las  principales  fechas  de  la  persecución 
antisemita  son  las  siguientes:  22  de  oc¬ 
tubre  de  1 940,  deportación  de  los  resi¬ 
dentes  en  Alsacia,  Lorena  y  Sarre;  31  de 
julio  de  1941,  orden  de  deportación  para 
todos  los  residentes  en  Europa;  29  de  sep¬ 
tiembre  del  mismo  año,  ejecución  de  los 
residentes  en  Kiev,  y  12  de  octubre,  per¬ 
secución  en  Rusia;  14  de  julio  de  1942, 
asesinato  de  cinco  mil  del  ghetto  de  Rov- 
no,  y  en  octubre,  los  dieciséis  mil  del  ghet¬ 
to  de  Minsk,  y  19  de  abril  de  1943,  des¬ 
trucción  total  del  ghetto  de  Varsovia. 

El  número  de  víctimas  será  imposible 
calcularlo,  ya  que  se  ignora  realmente  el 
censo  de  aquellos  años.  Se  hablará  de  los 
cuatrocientos  mil  muertos  durante  la  ocu¬ 
pación  de  Varsovia,  de  los  cinco  millones 
"importados"  a  Alemania  para  trabajar  en 
las  minas...  Resumiremos  todo  el  dolor  y 
la  tragedia  en  la  persona  de  Ana  Frank, 
detenida  en  Amsterdan  el  4  de  agosto 
de  1944  y  fallecida  en  marzo  de  1945  en 
el  campo  de  Bergen-Belsen,  tras  su  de¬ 
tención  por  el  Unterscharführer  (sargento) 
de  las  S.S.,  Karl  Silberbauer. 

J.  F.  A. 


su  vez  Trípoli  (23  de  enero  de  1943)  y  Túnez  lo,  y  por  ello  será  más  discreto  continuar  ate- 

y  Bizerta  (7  de  mayo).  Cuatro  días  después  niendonos  a  los  hechos.  Éstos  nos  cuentan 

los  aliados  consiguieron  la  rendición  de  los  cómo  Roosevelt  y  Churchill  celebraron  en 

restos  del  ejército  germano- italiano  en  Afri-  Casablanca,  el  14  de  enero  de  1943,  una  llue¬ 
ca,  quedando  dueños  y  señores  de  toda  la  va  reunión  para  establecer  el  principio  de 

costa  septentrional  de  dicho  continente.  “rendición  incondicional”  de  las  potencias 

¿Existió  por  entonces  alguna  gestión,  más  enemigas  como  único  medio  posible  de  dar 

o  menos  oficiosa,  de  conversaciones  para  la  por  terminada  la  guerra.  Es  significativo  que 

paz  por  parte  de  Alemania?  Es  difícil  saber-  a  la  reunión  no  asistiera  Stalin.  Pero  de  ella, 
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A  la  izquierda,  posición  for¬ 
tificada  en  el  monte  Elburz , 
punto  culminante  de  la  cordi¬ 
llera  del  Cáucaso,  que  los  ale¬ 
manes  tuvieron  que  cruzar  en 
su  deseo  de  consequir  el  petró¬ 
leo  ruso.  Aquí  al  lado,  concen¬ 
tración  de  submarinos  en  un 
puerto  de!  mar  del  Norte. 
Como  en  la  primera  Guerra 
Mundial,  los  submarinos  ale¬ 
manes  volvieron  a  cansar  enor¬ 
mes  pérdidas  en  el  tonelaje  de 
los  buques  aliados. 


Vista  de  Stalinqrado  tras  su 
liberación  por  los  rusos.  La 
batalla  de  Stalinqrado  fue  cru¬ 
cial  en  la  sequnda  Guerra 
Mundial.  En  ella  el  ejército 
alemán  quemó  sus  mejores 
cartuchos  y  a  partir  de  aquel 
momento  se  inició  el  retroceso 
del  Tercer  Reich. 
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Escena  de  ¡fuer  ra  en  el  frente 
de  Sicilia  (de  un  filme).  Tras 
la  lit/uidación  del  ejército  yer¬ 
maría-italiano  después  del  de¬ 
sembarco  aliado  en  el  norte  de 
Africa ,  el  segundo  frente  se 
abrió  en  Italia ,  cuyo  réyimen 
se  desmoronó  en  poco  tiempo. 


Elyeneral  Remar  ti  Late  Monl- 
gomery ,  quizás  el  más  popular- 
de  los  jefes  aliados  en  Europa. 
Luchó  con  éxito  contra  Ront- 
rrrel  en  el  desierto  y  después 
dirigió  las  operaciones  com¬ 
binadas  en  el  Mediterráneo. 
Mandó  el  ejército  inglés  en  la 
invasión  de  Europa  y  combatió 
a  Von  Rundstedt  en  la  ofensiva 
de  las  Arde  ñas. 


sin  duda,  surgió  el  plan  de  la  gran  ofensiva 
aérea  sobre  Alemania.  El  l.°  de  marzo  se  dio 
el  primer  ataque  “de  saturación”  contra  Ber¬ 
lín  por  las  aviaciones  inglesa  y  norteameri¬ 
cana  conjuntamente. 

Por  otra  parte,  la  ocupación  del  África 
del  Norte  por  los  aliados  debilitaba  notable¬ 
mente  a  Italia.  La  pérdida  total  del  Imperio 
(Abisinia,  Somalia,  Eritrea  y  Libia),  el  desem¬ 
barco  de  los  aliados  en  África  del  Norte,  las 
victorias  de  Montgomery,  los  bombardeos 
intensivos  contra  las  ciudades  italianas  y  al¬ 
gunos  hechos  de  carácter  político  daban  el 
golpe  de  gracia  al  escaso  entusiasmo  del  pue¬ 
blo  italiano  por  esta  guerra.  El  derrumba¬ 
miento  fue  rápido  y  total.  El  11  y  el  12  de 
junio,  las  islas  de  Pantelaria  y  Lampedusa 
eran  las  primeras  en  capitular;  el  10  de  ju¬ 
lio,  los  aliados  desembarcaban  en  Sicilia,  ha¬ 
llando  una  mínima  resistencia.  Casi  en  segui¬ 
da  se  producían  en  Roma  decisivos  aconte¬ 
cimientos  políticos.  Una  tormentosa  sesión 
del  Gran  Consejo  Fascista  celebrada  en  la 
tarde  del  24  de  julio  daba  por  resultado  que 
al  día  siguiente  Mussolini  presentase  al  rey 
su  dimisión,  que  le  fue  aceptada  sin  rodeos. 
Al  salir  de  la  audiencia,  Mussolini  era  dete¬ 
nido  y  el  mariscal  Badoglio  fue  encargado 
de  formar  gobierno.  El  partido  fascista  que¬ 
daba  automáticamente  disuelto. 

La  fórmula  precisa  de  “rendición  incon¬ 
dicional”  establecida  en  Casablanca  por  los 
aliados  contribuyó  a  alargar  las  negociacio- 


LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

V.  De  la  capitulación  alemana  en  Stalingrado  al  desembarco  aliado  en  Italia 
(año  1943) 


Enero  Los  ingleses  toman  Trípoli  (día  23).  Conferencia  de  Casa- 
blanca.  Roosevelt  y  Churchill  piden  la  rendición  incondicio¬ 
nal  de  Alemania,  Italia  y  Japón.  Se  decide  el  desembarco 
en  Sicilia  (27).  Giraud  declara  su  independencia  total  con 
respecto  a  De  Gaulle  (29). 

Febrero  Capitulación  del  ejército  alemán  en  Stalingrado.  En  el 
Sur,  el  frente  alemán  se  establece  ahora  en  el  Don  (2).  Los 
japoneses  evacúan  completamente  Guadalcanal  (8).  Los  ru¬ 
sos  toman  Rostov,  en  el  Don,  y  Voroshilovgrad,  en  el  Do- 
netz  (14).  Conquista  de  Jarkov  por  los  rusos  (16).  Los  avio¬ 
nes  británicos  bombardean  intensamente  Berlín  (18). 

Marzo  Ofensiva  rusa  en  el  centro  del  frente;  toma  de  Rzhev  (3). 
Los  británicos  bombardean  Essen  (13).  Los  alemanes  recon¬ 
quistan  Jarkov  (14).  Los  norteamericanos  toman  Gafsa,  en 
Túnez  (17).  Los  británicos  rompen  la  resistencia  alemana  en 
la  línea  Mareth,  en  la  frontera  Túnez-Libia.  Retirada  alema¬ 
na  hacia  Gabes  (29).  Los  ingleses  ocupan  Gabes  (30).  Ata¬ 
ques  masivos  alemanes  contra  los  convoyes  aliados  en  el 
Atlántico  norte.  Las  pérdidas  aliadas  se  elevan  este  mes 
a  851.000  toneladas. 

Abril  Bombardeo  de  Cagliari,  en  Cerdeña  (1).  Conjunción  de  las 
tropas  británicas  y  americanas  en  Túnez  (10).  Sicilia,  Cer 
deña,  Pantelleria  y  Lampedusa  son  declaradas  "zonas  en 
guerra"  por  el  gobierno  italiano  (16).  Los  soviéticos  llegan 
a  romper  sus  relaciones  con  el  gobierno  polaco  de  Lon¬ 
dres  (30). 

Mayo  Los  aliados  toman  Bizerta  y  Túnez  (7).  Desembarco  ame¬ 
ricano  en  Attu,  en  las  Aleutianas»  y  conquista  de  la  isla  (1 1). 
Conferencia  de  Washington.  Se  estudia  la  liberación  de  Fran¬ 
cia  y  la  recuperación  de  Birmania  (12).  Capitulación  Ítalo- 
germana  en  África  (13).  Bombardeo  de  la  base  submarina 
de  Saint-Nazaire,  en  Francia  (29).  Entrevista  De  Gaulle-Gi- 
raud;  constitución  de  un  Comité  Nacional  de  Liberación  (31). 

Junio  Bombardeo  británico  de  Pantelleria,  que  capitula  (8-11). 
Capitulación  de  Lampedusa  (12).  Bombardeos  sistemáticos 
en  Sicilia  (16).  Bombardeo  de  Tarawa,  en  las  islas  Gil- 
bert  (19). 


Julio  Desembarco  americano  en  Nueva  Georgia  (1).  Desembar 
co  aliado  en  Siracusa  y  Agrigento,  Sicilia  (9-10).  Aviones 
americanos  bombardean  Roma  (19).  Reunión  del  Gran  Con¬ 
sejo  Fascista  y  destitución  de  Mussolini,  sustituido  por  Ba- 
doglio  (24-25).  Ocupación  de  Palermo,  capital  y  principal 
puerto  de  Sicilia  (28).  Bombardeo  de  Hamburgo  (28). 

Agosto  Bombardeo  de  los  campos  petrolíferos  de  Ploesti,  en 
Rumania  (1).  Los  americanos  ocupan  la  base  de  Munda,  en 
Nueva  Georgia  (5).  Roma,  ciudad  abierta  (14).  Toma  de  Me- 
sina  y  final  de  la  resistencia  italo-germana  en  Sicilia  (17). 
Nueva  Georgia  es  enteramente  ocupada  por  los  america¬ 
nos  (28).  En  el  Sur,  los  rusos  ocupan  Taganrog  y  llegan  al 
mar  de  Azov  (30). 

Septiembre  Desembarco  aliado  en  Nápolea  Firma  de  un  armis¬ 
ticio  entre  Italia  y  los  aliados,  que  se  hará  público  cinco  días 
más  tarde  (3).  Desembarco  americano  en  Nueva  Guinea  (4). 
Los  aliados  desembarcan  en  Salerno  y  Tarento  (8).  Desar¬ 
me  del  ejército  italiano  y  ocupación  del  país  por  los  alema¬ 
nes  Se  constituye  una  República  Social  Italiana,  gobierno 
italiano  de  obediencia  nazi  a  cuyo  frente  se  halla  Mussolini. 
El  gobierno  Badoglio,  reconocido  por  los  aliados,  se  instala 
en  Italia  meridional  bajo  su  protección  (10-12).  Los  rusos 
toman  Briansk,  en  el  sector  central  (17),  y  Smolensk  (24). 
Los  rusos  ocupan  todo  el  valle  del  Donetz. 

Octubre  Los  aliados  entran  en  la  ciudad  de  Nápoles  (1).  En  el 
Norte,  ataques  rusos  a  Narva,  y  en  el  Sur,  el  frente  ruso  se 
sitúa  en  el  Dniéper  (6).  Los  aliados  ocupan  Capua  (8).  Italia 
declara  la  guerra  a  Alemania  (13). 

Noviembre  Los  rusos  reconquistan  Kiev  (6).  Desembarco  ameri¬ 
cano  en  las  islas  Gilbert  (20).  Conferencia  de  El  Cairo.  Roo¬ 
sevelt,  Churchill  y  Chiang  Kai-shek  planean  una  ofensiva  de¬ 
cisiva  en  Asia  contra  el  Japón  (22).  Bombardeo  de  Berlín  (23). 
Gomer  es  recuperada  por  los  rusos  (25).  Conferencia  de  Te¬ 
herán.  Stalin,  Churchill  y  Roosevelt  deciden  el  desembarco 
en  Francia  (28). 

Diciembre  Bombardeo  de  Sofía,  en  Bulgaria  (10).  Bombardeo  de 
Francfort  (22).  Intensa  lucha  por  Ortona,  en  Italia  (25). 


nes  secretas  entabladas  entre  el  mariscal  Ba¬ 
doglio  y  el  general  norteamericano  Eisenho- 
wer,  invasor  de  Sicilia.  El  acuerdo  entre  Italia 
y  las  potencias  democráticas  desembocó,  sin 
embargo,  en  el  armisticio  firmado  el  3  de 
septiembre  y  hecho  público  el  8;  los  alema¬ 
nes,  no  obstante,  llamándose  todavía  “alia¬ 
dos”  de  Italia,  tomaron  posiciones  en  la  pe¬ 
nínsula,  ocuparon  lugares  estratégicos,  libe¬ 
raron  a  Mussolini  de  su  prisión  en  un  hotel 
de  los  Apeninos  y  le  ayudaron  a  constituir, 
en  las  zonas  industriales  de  la  Italia  del  Nor¬ 
te,  una  República  Social  Fascista,  mediatiza¬ 
da  por  Hitler. 

A  partir  de  este  momento  se  precipitaron 
los  acontecimientos.  La  segunda  mitad  del 
año  1943  y  la  primavera  del  1944  presencia¬ 
ron  lo  que  se  ha  llamado  “asalto  definitivo 
al  castillo  europeo”  por  parte  de  los  aliados. 
Se  reconoció  al  Comité  de  Liberación  Na¬ 
cional  Francés,  presidido  por  De  Gaulle, 


como  único  representativo  de  Francia,  y  se 
concedió  a  la  Italia  del  Sur  el  carácter  de  co- 
beligerante,  después,  naturalmente,  de  haber 
declarado  el  gobierno  de  Victor  Manuel  la 
guerra  a  Alemania.  El  4  de  junio  de  1944, 
los  ejércitos  aliados  entraron  en  Roma  al 
mando  del  mariscal  Alexander.  Víctor  Ma¬ 
nuel  III  dejó  la  corona,  y  su  hijo  y  heredero, 
el  príncipe  Humberto,  lomó  el  título  de  Lu¬ 
garteniente  General  del  Reino.  En  tanto,  los 
rusos,  que  hacía  tiempo  se  habían  lanzado  a 
la  ofensiva  en  el  Don,  hicieron  desmoronar¬ 
se  el  frente  alemán  en  Rusia. 

El  día  6  de  junio  de  1944,  tras  una  fabu¬ 
losa  preparación  naval  y  aérea,  en  la  que  in¬ 
tervinieron  once  mil  aparatos,  un  ejército  an- 
glo-norteamerícano  desembarcó  en  la  costa 
de  Nortnandía,  entre  la  base  de  la  península 
de  Cherburgo  y  la  ciudad  de  Caen.  Dos  días 
después,  los  anglosajones  entraron  en  Bayeux 
y  el  27  en  Cherburgo;  columnas  motoriza  - 
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Cabeza  de  /tiara  norteameri¬ 
cana  en  ¡\ormandía.  El  día  6 
de  junio  de  1944,  los  aliados 
a  nyl o-norleamerican  o  s  de  - 
sembarcaron  en  Francia  y 
crearon  un  nueroj'rente  al  ejér¬ 
cito  alemán,  mientras  los  ru¬ 
sos  proset/uían  su  presión  en 
el  jrente  orienta!. 


das  y  blindadas  se  lanzaron  desde  estos  pun¬ 
tos  contra  las  todavía  numerosas  fuerzas  de 
ocupación  de  Francia.  El  “rodillo  ruso”  ata¬ 
caba  implacable  a  los  alemanes  por  el  Este, 
y  el  “castillo  europeo”  alemán  se  veía  hun¬ 
dirse  por  todas  partes. 

No  seguiremos  paso  a  paso  las  inciden¬ 
cias  de  la  guerra.  Es  indudable  que  aquella 
condición  precisa  de  “rendición  incondicio¬ 
nal”  prolongó  todavía  la  lucha  hasta  la  com¬ 
pleta  ocupación  y  aniquilación  de  Alemania. 
Mussolini  fue  asesinado  cerca  de  la  frontera 
suiza  (abril  de  1945)  por  una  partida  de  gue¬ 
rrilleros;  Hitler  moría  o  desaparecía  miste¬ 
riosamente  antes  de  darse  por  vencido.  Ale¬ 
mania  era  un  campo  de  ruinas,  arrasada  por 
el  incesante  bombardeo  de  los  aviones  ingle¬ 
ses  y  norteamericanos,  cada  día  mayores,  más 
eficaces  y  más  numerosos.  La  aviación,  que 
había  empezado  la  guerra,  fue  la  que  real¬ 
mente  la  terminó  en  Europa.  Goebbels  se 
suicidaba  en  la  Cancillería  y  Himmler  se  qui¬ 
taba  igualmente  la  vida  al  ser  capturado  por 


los  ingleses.  Totalmente  destruido,  Berlín  se 
rendía  a  los  rusos  el  2  de  mayo  de  1945; 
Hamburgo  caía  al  día  siguiente  en  manos  de 
los  ingleses;  diversos  ejércitos  alemanes  ren¬ 
díanse  a  los  norteamericanos  el  día  4,  mien¬ 
tras  todas  las  fuerzas  germanas  de  Holanda, 
noroeste  de  Alemania,  Dinamarca,  Heligo- 
land  e  islas  Frisonas  se  entregaban  a  los  in¬ 
gleses. 

En  la  ciudad  de  Reims,  antiguo  lugar  de 
la  coronación  de  los  reyes  de  Francia,  se  re¬ 
conoció  el  7  de  mayo  de  1945  la  “rendición 
incondicional”  de  Alemania  a  los  aliados,  no 
precisamente  en  la  histórica  catedral,  sino  en 
una  pequeña  escuela  de  ladrillo  en  que  ha¬ 
bía  instalado  su  Cuartel  General  el  generalí¬ 
simo  Eisenhower.  Unos  diez  millones  de  ale¬ 
manes  quedaban  prisioneros.  Todas  las  fuer¬ 
zas  aún  no  sometidas  se  entregaban  a  los 
vencedores  en  distintos  puntos  del  teatro  de 
la  guerra.  Esta  había  durado  cinco  años,  ocho 
meses  y  seis  días. 

Quedaba  todavía,  sin  embargo,  por  de- 
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LOS  GENERALES  MAS  FAMOSOS: 
EISENHOWER,  MONTGOMERY  Y  ROMMEL 


Durante  la  segunda  Guerra  Mundial  des¬ 
tacarían  los  nombres  de  Eisenhower, 
Montgomery  y  Rommel  por  la  persona 
lidad  característica  de  cada  uno.  Eisen¬ 
hower  sería  la  capacidad  coordenadora 
que  articulase  el  mayor  ejército  interna¬ 
cional  conocido  hasta  la  fecha.  No  duda¬ 
ría  en  emplear  armamento,  tácticas  y  mé¬ 
todos  no  convencionales,  con  los  que 
lograría  la  invasión  de  Europa  (operación 
Overlord,  6  de  junio  de  1 944).  El  maris¬ 
cal  Montgomery,  el  gran  estratega  en 
quien  se  unía  una  audacia  sin  límites,  co¬ 
ronada  con  la  victoria  de  El  Alamein 
(1942),  mientras  su  oponente,  el  mariscal 
Rommel,  quedará  en  la  historia  como  el 
astuto  "guerrillero",  el  improvisador.  Uni¬ 
camente  Montgomery  y  Rommel  conta¬ 
ban  con  experiencia  militar  y  mando  di¬ 
recto  de  tropas  de  combate,  adquiridos 
durante  la  Gran  Guerra.  Eisenhower  per¬ 
maneció  en  los  Estados  Unidos  en  tareas 
de  instrucción,  pero  tuvo  como  maestro 
al  general  Douglas  Mac  Arthur  durante  su 
servicio  en  Filipinas.  Resumiremos  bre¬ 
vemente  las  biografías  de  aquellos  tres 
generales. 

Dwight  David  Eisenhower  (n.  en  De- 
nison  ITexasI ,  1 890,  y  m.  en  Abilene  |  Kan- 
sas|,  1969)  se  graduará  en  la  Academia 
militar  de  East  Point  (1915)  y  durante  la 
primera  Guerra  Mundial  será  instructor  del 
Cuerpo  de  Tanques,  En  1933  pasa  como 
ayudante  a  las  órdenes  de  Mac  Arthur  y 
desde  1935  a  1939  servirá  en  las  Filipi¬ 
nas  a  las  órdenes  de  dicho  general. 

Cuando,  en  1941,  los  Estados  Unidos 
declaren  la  guerra  a  las  potencias  del  Eje, 
será  promovido  a  brigadier  general  y  al 
año  siguiente  recibirá  el  ascenso  de  te¬ 
niente  general  y  el  cargo  de  comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  en  el  Medi¬ 
terráneo  y  Africa  del  Norte,  fuerzas  que 
iniciarán  en  1943  la  conquista  de  Italia 
con  el  desembarco  en  Sicilia.  En  1944 
será  nombrado  jefe  supremo  de  las  Fuer¬ 
zas  Expedicionarias  Aliadas  en  Europa 
(S.H.A.E.F.)  y,  en  calidad  de  tal,  recibirá 
el  7  de  mayo  de  1 945  la  rendición  inpon- 
dicional  del  III  Reich. 

Ascendido  a  la  categoría  de  general  de 
"cinco  estrellas",  será  nombrado  jefe  del 


Alto  Estado  Mayor  del  Ejército  U.S.A. 
(1945-1948).  Este  último  año  pasará  a  la 
situación  de  reserva  y,  al  retirarse  del  ser¬ 
vicio  activo,  recibirá  el  nombramiento  de 
presidente  de  la  universidad  de  Columbia 
(1948-1952).  Su  carrera  militar  quedará 
coronada  con  el  nombramiento  de  coman¬ 
dante  supremo  de  la  N.A.T.O.  En  1952 
fue  elegido  trigesimocuarto  presidente  de 
los  Estados  Unidos  y  reelegido  para  un 
segundo  mandato  en  1956. 

Sus  principales  aportaciones  como  po¬ 
lítico  fueron  la  creación  de  la  S.E.A.T.O.  y 
la  "doctrina"  que  lleva  su  nombre  (1957), 
encaminada  al  desarrollo  económico  del 
Medio  Oriente. 

Vizconde  Bernard  Law  Montgomery 
of  Alamein  (n.  en  Kennington  |Londres|; 
1887),  hijo  de  un  obispo  episcopaliano, 
estudió  en  St.  Paul  y  en  la  Academia  de 
Caballería  de  Sandhurst,  ingresando  en  el 
Royal  Warwickshire  Regiment  en  1908. 
Durante  la  Gran  Guerra  fue  herido  dos  ve¬ 
ces.  Desempeñó  misiones  en  Irlanda,  In¬ 
glaterra  y  la  India,  y  en  1938,  con  el  gra¬ 
do  de  mayor  general,  tuvo  el  mando  de 
las  fuerzas  británicas  en  Palestina. 

Al  declararse  la  segunda  Guerra  Mun¬ 
dial  formó  parte  del  Cuerpo  Expediciona¬ 
rio  Británico  desde  la  campaña  de  Fran¬ 
cia  (1939)  hasta  la  evacuación  de  Dun¬ 
kerque  (1940).  Trasladado  a  Gran  Bretaña 
es  nombrado  jefe  del  South-Easter  Com- 
mand  y,  en  el  mes  de  agosto  de  dicho 
año,  jefe  del  VIII  Ejército  de  África,  donde 
se  enfrentará  con  Rommel,  a  quien  derro¬ 
ta  en  una  serie  de  batallas  "pendulares" 
que  culminan  con  la  de  El  Alamein  (1942). 
Participa  en  el  desembarco  de  Sicilia  y  al 
crearse  el  Cuartel  general  aliado  para  la 
invasión  de  Europa  es  nombrado  coman¬ 
dante  jefe  de  las  tropas  de  tierra  y  ascen¬ 
dido  a  mariscal  de  campo  (1944).  Liberó 
Bélgica  y  Holanda,  cruzó  el  Rin  (1945)  y 
en  su  cuartel  general  de  Lüneburg-Heath 
recibió  la  rendición  del  ejército  alemán. 

Como  premio  a  sus  servicios  fue  crea¬ 
do  primer  vizconde  Montgomery  of  Ala¬ 
mein  y  par  de  Inglaterra  (1946),  y  su  vida 
militar  continuó  con  el  nombramiento  de 
comandante  jefe  del  ejército  británico  de 
ocupación  en  Alemania  (1945),  jefe  del 


Estado  Mayor  imperial  (1946),  presidente 
del  Consejo  de  Defensa  de  la  Unión  Oc¬ 
cidental  (1948)  y  comandante  supremo 
adjunto  de  la  N.A.T.O.  (1951-1958).  En 
este  último  año  pasó  a  la  situación  de  re¬ 
tirado. 

Erwin  Johannes  Rommel  (n.  en  Hei- 
denheim,  1891,  y  m.  en  Ulm,  1944).  Su 
vida  militar  comenzó  como  abanderado  de 
un  regimiento  de  infantería  de  Suabia 
en  1910,  para  graduarse  de  teniente  en 
la  Escuela  Militar  de  Danzig  (1912).  Du¬ 
rante  la  Gran  Guerra  participó  en  la  bata¬ 
lla  de  las  Argonas,  donde  fue  herido  dos 
veces,  así  como  en  las  campañas  de  Ru 
manía,  Italia  y  los  Cárpatos,  alcanzando  la 
graduación  de  comandante  y  siendo  con¬ 
decorado  con  la  Cruz  de  Hierro  de  prime¬ 
ra  clase  y  con  la  orden  prusiana  Pour  le 
Mérite. 

En  el  período  de  entreguerra  fue  jefe  de 
un  regimiento  y  director  de  la  Academia 
de  Guerra  de  Wiener  Neustadt.  En  1939 
es  ascendido  a  comandante  general  e  in¬ 
terviene  en  las  campañas  de  los  sudetas 
y  de  Polonia.  Al  frente  de  una  división 
Panzer  tomó  parte  en  la  invasión  de  Fran¬ 
cia  (1940)  y  rompió  la  línea  Maginot,  por 
lo  que  recibió  la  cruz  de  caballero  de  la 
Cruz  de  Hierro. 

Rommel  gozaba  de  gran  prestigio  entre 
los  nazis  y  no  ocultaba  sus  simpatías  por 
ellos.  En  1941  fue  enviado  a  Libia  al  fren¬ 
te  del  Afrika  Korps  y  sus  avances  y  reti¬ 
radas  le  valieron  el  sobrenombre  de  "Zo¬ 
rro  del  desierto",  así  como  el  ascenso  a 
mariscal  de  campo.  Fue  derrotado  en  El 
Alamein  (1942);  ocupó  la  jefatura  de  las 
tropas  alemanas  en  Italia  (1943)  y  en  ene¬ 
ro  de  1 944  mandó  las  fuerzas  desde  Ho¬ 
landa  al  Loire. 

Durante  este  período  las  ideas  políticas 
de  Rommel  sufrirían  una  profunda  trans¬ 
formación.  Deja  de  ser  el  "ídolo"  oficial  y 
en  los  círculos  hostiles  a  Hitler  se  le  con¬ 
siderará  como  un  futuro  sustituto.  En  ju¬ 
lio  de  1944  resultó  herido  por  un  ataque 
aéreo  y,  tras  el  atentado  contra  Hitler 
(20  julio  1944),  fue  obligado  a  envene¬ 
narse  el  14  de  octubre  de  dicho  año. 

J.  F.  A. 


sollar  el  duro  rabo  del  Japón:  no  era  grano 
de  anís,  para  los  norteamericanos,  la  lucha 
en  el  Pacífico.  En  un  principio,  todo  habia 
hecho  prever  que  el  Japón  se  resistiría  con 
furor  suicida  y  que  se  tendrían  que  conquis¬ 
tar  las  islas  del  archipiélago  pagando  caro 
por  cada  palmo  del  suelo,  como  sucedió  en 
la  conquista  de  las  islas  del  Pacífico  y  las  Fi¬ 
lipinas.  Pero  con  dos  bombas  atómicas  los 


norteamericanos  destruyeron  dos  grandes 
ciudades  (6  y  8  de  agosto  de  1945:  Hiroshi¬ 
ma  y  Nagasaki),  y  el  Japón  no  tuvo  más  re¬ 
medio  que  rendirse  a  discreción,  como  Ale¬ 
mania.  Ello  ocurría  exactamente  dos  días 
después:  el  10  de  agosto  de  1945.  La  capitu¬ 
lación  “sin  condiciones”  fue  firmada  el  2  de 
septiembre  a  bordo  del  acorazado  norteame¬ 
ricano  Missouri,  en  aguas  de  la  bahía  de  To- 


kio,  recibiendo  el  general  Mac  Arthur  las  fir¬ 
mas  de  los  delegados  japoneses,  representan¬ 
tes  del  Estado  Mayor,  del  gobierno  y  del 
emperador...,  que  esta  vez  no  juzgaron  opor¬ 
tuno  rematar  con  el  harakin  la  denota,  pues¬ 
to  que  no  les  habían  vencido  los  enemigos, 
sino  aquellas  extrañas  sobrehumanas  fuerzas 
de  la  energía  atómica  desencadenada. 

Al  terminar  la  guerra  del  14,  los  aliados 
pidieron  la  extradición  del  Kaiser,  refugiado 
en  Holanda,  y  este  país  no  la  concedió.  Esta 
vez  se  fue  más  lejos:  se  exigieron  extradicio¬ 
nes  y  se  juzgó  a  los  vencidos  como  respon¬ 
sables  de  la  guerra  (war  crimináis):  unos  se 
suicidaron  y  otros  fueron  ajusticiados.  Mus- 
solini  fue  asesinado;  Hitler  desapareció;  el 
rey  de  Italia  y  el  príncipe  heredero  tuvieron 
que  abandonar  el  país;  el  rey  de  Bélgica,  que 
capituló  con  todo  su  ejército,  no  es  ya  rey; 
el  mariscal  Pétain,  el  heroico  defensor  de 
Verdón,  murió  nonagenario,  recluido  en  una 
fortaleza  de  la  isla  de  Yeu;  el  emperador  del 
Japón  es  el  único  que  permanece  en  su  an¬ 
tiguo  puesto. 

Apenas  terminada  la  guerra  ya  se  habla¬ 
ba  de  “la  próxima”.  En  estas  eliminatorias 
de  naciones  han  quedado  ya  las  dos  finalis¬ 
tas:  Norteamérica  y  la  U.R.S.S.,  las  cuales  re¬ 
presentan  las  dos  ideologías  que  hoy  impe¬ 
ran  en  el  mundo.  Parece  que  la  partida  está 
en  pie  y  que  se  espera  el  momento  oportuno 


El  general  norteamericano  Ei- 
senhoirer ,  generalísimo  de  las 
fuerzas  aliadas  en  el  asalto  a 
la  fortaleza  europea  alemana. 
Cuadro  de  T.  E.  Stephans 
(The  National  Portrait  Gal- 
lery,  Washington). 


Churcliill,  Roosevelt  y  Stalin 
en  la  conferencia  de  Valla  (fe¬ 
brero  de  1945).  En  este  en¬ 
cuentro  entre  los  jefes  de  los 
principales  países  aliados  se 
trataron  temas  tan  importan¬ 
tes  como  la  ocupación  de  Ale¬ 
mania ,  la  reorganización  de 
los  territorios  liberados,  etc. 
Las  conferencias  entre  lodos 
los  jefes  aliados  o  parte  de  ellos 
fueron  uno  de  los  hechos  polí¬ 
ticos  notables  de  la  segunda 
Guerra  Mundial. 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

VI.  La  ofensiva  aliada  (año  1944) 


Enero  Los  rusos  toman  Jitomir,  en  Ucrania  (día  1 ).  También  K¡- 
rovgrad,  en  el  Dniéper  (8).  Ofensiva  soviética  en  dirección 
a  la  frontera  polaca  (8).  Bombardeo  de  Sofía  (10).  Los  rusos 
ocupan  Mozyr,  en  Polonia  (15).  En  el  Norte,  ocupación  de¬ 
finitiva  de  Novgorod  (20).  Desembarco  aliado  en  Nettuno, 
Italia,  detrás  de  las  líneas  alemanas  (22). 

Febrero  Los  norteamericanos  ocupan  las  islas  Marshall  (4).  Bom¬ 
bardeos  masivos  sobre  Alemania  (20).  Los  británicos  con¬ 
tienen  una  ofensiva  japonesa  en  dirección  a  la  India  desde 
Birmania  (30). 

Marzo  Reanudación  de  relaciones  entre  Italia  y  la  U.R.S.S.  (14). 
Nueva  ofensiva  rusa  en  Ucrania  meridional.  Los  rusos  al¬ 
canzan  el  Bug  (16).  Bombardeo  de  Vierta  (17).  Los  rusos 
avanzan  en  Polonia  (19).  Bombardeos  sistemáticos  en  la 
parte  francesa  del  canal  de  la  Mancha  (21). 

Abril  Bombardeo  de  Bucarest  (1).  Los  rusos  invaden  Rumania  (9). 
Toma  de  Odesa  y  ofensiva  general  en  Crimea  (10).  Los  nor¬ 
teamericanos  bombardean  Ploesti,  en  Rumania  (16).  Bom¬ 
bardeo  de  Génova  (30). 

Mayo  Bombardeo  de  las  principales  líneas  férreas  en  Francia  y 
Bélgica  (1).  Toma  de  Sebastopol  en  Crimea  (9).  Ofensiva 
general  aliada  en  Italia.  Toma  de  Montecassino  y  ruptura 
de  la  línea  Gustav.  Entrada  de  los  aliados  en  Roma  (12). 

Junio  Los  guerrilleros  del  mariscal  Tito  extienden  la  resistencia 
a  toda  Yugoslavia  (1).  Desembarco  de  los  aliados  en  Nor- 
mandía  (6).  Bombardeo  masivo  de  Munich  (12).  Ofensiva 
rusa  en  Finlandia  (15).  Bombardeo  de  Londres  por  los 
VI  (17).  Viipuri,  en  Finlandia,  ocupada  por  los  rusos  (21). 
Ofensiva  rusa  en  el  sector  central;  toma  de  Vitebsk  (27). 
Los  americanos  ocupan  Cherburgo  (30). 

Julio  Los  rusos  ocupan  Riga  (1);  Kovno,  en  Lituania  (3),  y  Minsl, 
en  el  centro  (4).  Ofensiva  inglesa  en  Francia;  ocupación  de 
Caen  y  marcha  sobre  París  (9).  Ofensiva  rusa  en  el  centro. 
Tamopol,  Lutsk  y  Brest-Litowsk,  ocupadas  por  los  ru¬ 
sos  (15-28).  Ocupación  de  Liorna  y  Ancona,  en  Italia.  El 
frente  alemán  de  los  Apeninos,  en  la  llamada  “línea  góti¬ 


ca"  (19).  Desembarco  americano  en  Guam  (21).  En  Avran- 
ches,  los  americanos  rompen  la  resistencia  alemana  (25). 

Agosto  Avance  ruso  en  Rumania  (1).  Levantamiento  del  ghetto 
de  Varsovia  (2).  Repliegue  alemán  sobre  París  y  Burdeos 
(12).  Los  americanos  entran  en  Florencia  (12).  Desastre  ale¬ 
mán  en  Falaise,  Normandía  (14).  Desembarco  aliado  en  Pro¬ 
venza  ( 1 5).  Los  aliados  entran  en  Orleáns,  Chartres  y  Cha- 
téaudun  (17).  Levantamiento  de  París  (20).  Cae  el  gobierno 
Antonescu  en  Rumania  (23).  Liberación  de  París  (25).  Ocu¬ 
pación  de  Reims  y  Troyes  por  los  aliados  (26).  Tolón  y  Mar¬ 
sella  son  ocupados  por  los  aliados  (28).  Los  rusos  cruzan  la 
frontera  húngara  (28).  Gobierno  de  De  Gaulle  en  Francia  (29). 
Los  rusos  ocupan  la  zona  petrolífera  de  Ploesti,  en  Rumania 
(30).  Bucarest  es  ocupada  por  los  rusos  (31). 

Septiembre  El  ejército  americano  en  Verdún  (1).  Los  rusos  llegan 
a  la  frontera  búlgara  (1 ).  Los  americanos  ocupan  Bélgica  (2). 
Los  soviéticos  entran  en  Yugoslavia  y  toman  contacto  con 
el  ejército  popular  de  Tito  (6).  Tropas  aliadas  penetran  por 
Tréveris  en  territorio  alemán  (11).  Armisticio  de  Rumania 
con  los  aliados  (12).  Desembarco  aliado  en  Holanda  (17). 
Armisticio  ruso-finlandés  (19). 

Octubre  Capitulación  de  Varsovia  (3).  Hungría  es  gobernada  di¬ 
rectamente  desde  Berlín  (15).  Conferencia  de  Moscú.  Ingla¬ 
terra  y  Rusia  fijan  sus  respectivas  áreas  de  influencia  en  los 
Balcanes  (9).  Los  rusos  avanzan  en  Hungría  (21).  Belgrado 
es  ocupada  por  rusos  y  yugoslavos  (21).  Batalla  del  golfo 
de  Leyte.  Los  japoneses  son  derrotados  en  aguas  de  Filipi¬ 
nas.  Empieza  la  conquista  de  Filipinas  por  los  america¬ 
nos  (20).  Armisticio  de  Bulgaria  con  los  aliados  (28). 

Noviembre  Los  americanos  inician  el  bombardeo  sistemático  de 
las  ciudades  japonesas  (1).  Los  rusos  cercan  Budapest,  con¬ 
vertida  por  los  alemanes  en  un  campo  atrincherado  (4).  Los 
americanos  en  Metz  (18).  Los  franceses  en  Estrasburgo  (23). 

Diciembre  Ofensiva  alemana  en  las  Ardenas  (17).  El  ejército  bri¬ 
tánico  en  Grecia  contra  los  resistentes  comunistas  e  ins¬ 
taura  un  gobierno  amigo  (26).  Toma  de  Budapest  (27). 


para  “la  final”,  con  mayor  o  menor  entu¬ 
siasmo  por  los  partidarios  de  ambos  ban¬ 
dos.  ¡Qué  triste  destino  el  de  la  Humani¬ 
dad,  en  lucha  continua  consigo  misma! 

Pero  no  es  éste  un  libro  de  carácter  des¬ 
criptivo  destinado  en  especial  a  explicar  he¬ 
chos  de  armas,  sino  más  bien  orientado  a 
consignar  las  consecuencias  de  las  campañas 
y  hasta  sólo  las  de  aquellas  que  por  su  mag¬ 
nitud  cambiaron  el  proceso  de  evolución  de 
la  Humanidad.  Por  esto,  más  que  acciones 
bélicas  que  están  todavía  presentes  en  la  me¬ 
moria,  hemos  de  recordar  los  esfuerzos  que 
se  hicieron  durante  la  guerra  en  los  labora - 


Capitulación  de  Alemania  en  mayo  de  1945.  l'.l 
Mayor  general  Oxenius ,  el  general  Jod!  (con 
la  pluma  en  la  mano) y  el  almirante  Friedehurg 
estampan  su  firma  en  el  documento. 
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EUROPA  30 


Limites  del  Imperio  Alemán  en  1 937 
H  T eiritorio  litro  de  T riosto  1947 

1  Yug,  1945/47 

2  Yog.  1954  Sf/eJí^A/¿ 

3  SARRE.  Aul  bajo  protección  francesa  \ 

1946  57;  R.F.A.  1957 

4  MONTENEGRO 

5  Bajo  control  do  una  comisión  interaliada  (1945) 
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torios  y  en  las  universidades  con  institutos 
oficiales  de  investigación.  Para  acelerar  la  vic¬ 
toria  se  llevaron  a  cabo  o  se  perfeccionaron 
grandes  inventos  por  cada  grupo  de  belige¬ 
rantes.  Algunos  ya  producen  beneficios  en 
tiempo  de  paz.  Por  ejemplo,  el  radar.  Lo  mis¬ 
mo  sucede  con  el  proyectil  cohete,  perfeccio¬ 
nado  por  los  alemanes,  que  con  descargas 
sucesivas  llevaba  una  tonelada  del  más  terri¬ 
ble  explosivo  a  una  distancia  de  cien  kilóme¬ 
tros.  Con  aquellas  bombas  cohetes  es  muy 
probable  que  los  alemanes  hubieran  podido 


destruir  enteramente  las  ciudades  británicas 
de  haber  perfeccionado  su  invento  sólo  unos 
meses  antes,  pero  llegaron  tarde.  Hoy  tene¬ 
mos  aeroplanos  con  motor  de  reacción  que  se 
mueven  como  los  cohetes  volantes  en  lugar 
de  ir  impulsados  por  el  motor  de  explosión. 

Otro  gran  paso  ha  sido  la  desintegración 
del  átomo,  poder  adquirido  para  el  bien  o 
el  mal  de  la  Humanidad.  Como  la  bomba 
cohete,  la  bomba  atómica  es  el  resultado  fi¬ 
nal  de  años  de  preparación  en  varios  países. 
El  principio  teórico  en  que  se  funda  la  ex- 
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plosión  del  átomo  no  tenía  ningún  secreto, 
pues  se  conocían  sus  inverosímiles  consecuen¬ 
cias  y  se  habían  hecho  experimentos  en  pe¬ 
queña  escala,  pero  lo  que  no  se  conocía,  y 
no  se  conoce  todavía  más  que  por  un  grupo 
muy  pequeño  de  sabios  de  cinco  países,  es 
la  manera  de  aprovecharlo,  de  retenerlo  y  de 
descargarlo  a  voluntad.  Para  fabricar  unas 
cuantas  bombas  atómicas,  los  Estados  Uni¬ 
dos  emplearon  más  de  dos  mil  millones  de 
dólares  y  tuvieron  que  construir  una  ciudad 
amurallada,  donde,  junto  a  las  fábricas,  hay 
teatros,  escuelas,  bancos  e  iglesias.  Los  que 
están  allí  encerrados  no  pueden  salir  sino 
con  permisos  muy  especiales,  y,  por  otra 
parte,  cada  uno  de  ellos  conoce  sólo  uno  de 
los  innumerables  y  enigmáticos  secretos  de  la 
producción. 

Se  introdujeron  infinidad  de  mejoras  en 
artefactos  y  productos  para  la  guerra.  Se  cons¬ 
truyeron  aviones  gigantescos;  algunos  de  ellos 
para  ir  acoplados:  uno  cargado  con  el  com¬ 


bustible  y  el  otro  con  los  explosivos.  Se  em¬ 
pezaba  a  poder  dirigir  aviones  sin  tripula¬ 
ción,  guiados  por  ondas  hertzianas  análogas 
a  las  que  se  usan  para  telegrafía  sin  hilos.  Se 
fabricaron  submarinos  perfectos  y  en  gran 
cantidad:  podían  llegar  a  los  puntos  más  dis¬ 
tantes  del  globo;  otros,  enanos,  cuya  tripu¬ 
lación  se  reducía  a  uno  o  dos  fanáticos, 
pudieron  introducirse  en  bases  navales  pro¬ 
tegidas  por  redes  y  boyas,  y  allí  torpedear 
unidades  enemigas. 

Se  mejoraron  los  mecanismos  de  los  au¬ 
tomóviles,  y  no  hay  que  decir  que  se  inven¬ 
taron  nuevos  explosivos,  nuevos  tipos  de 
bombas  y  cañones.  Pero  todavía  se  tuvieron 
que  ganar  muchos  combates  palmo  a  palmo, 
valiéndose  de  la  infantería.  El  elemento  hom¬ 
bre  aún  cuenta  más  que  la  máquina. 

No  se  emplearon  en  esta  terrorífica  se¬ 
gunda  Guerra  Mundial  gases  asfixiantes  ni 
bacterias,  como  se  temía  al  principio  de  la 
contienda.  Ambos  contendientes  estaban  se- 


Desemliarco  de  tropas  nortea¬ 
mericanas  en  una  isla  del  Pa¬ 
cífico.  Terminada  la  guerra  en 
Europa ,  todo  el  potencial  bé¬ 
lico  de  los  Estados  Unidos  se 
aplicó  intensivamente  en  la  lu¬ 
cha  contra  el  Japón. 
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LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

Vil.  La  capitulación  de  Alemania  y  la  del  Japón  (año  1 945) 


Enero  Contraofensiva  aliada  en  las  Ardenas  (día  5).  Desembarco 
americano  en  Luzón  (9).  Toma  de  Varsovia  por  los  rusos  (17). 
Doble  ofensiva  rusa  en  dirección  a  Breslau-Silesia  y  Poz- 
nan-Berlín  (18).  Armisticio  húngaro  (20).  Reapertura  de  la 
carretera  de  Birmania  (23).  Memel,  en  Lituania,  es  ocupada 
por  los  rusos  (29). 

Febrero  Los  rusos  toman  Budapest  (13).  Desembarco  americano 
en  lwo-Jima  (19).  Conquista  de  Manila  y  ocupación  de  la 
península  de  Batán  (24).  Se  efectúa  el  bombardeo  aéreo  de 
Tokio  (24). 

Marzo  Ocupación  de  Colonia  (7).  Los  aliados  establecen  una  ca¬ 
beza  de  puente  en  Remagen,  sobre  el  Hin  (9).  Indochina  es 
ocupada  por  los  japoneses  (9).  Incursión  americana  en  aguas 
territoriales  del  Japón  (18).  Fuerzas  aliadas  cruzan  el  Rin  en 
Wessel  (24).  Ocupación  de  Francfort  (26).  Los  rusos  ocu¬ 
pan  Danzig  (30).  Suicidio  de  Hitler  (30). 

Abril  Desembarco  en  Okinawa  (1).  Los  rusos  cercan  Viena  (5). 
Avance  ruso  en  Prusia  oriental  y  Pomerania  (10).  Capitula¬ 
ción  de  las  fuerzas  alemanas  en  el  Ruhr  (14).  Avance  ame¬ 
ricano  en  dirección  al  Elba.  Ocupación  de  Magdeburgo  (14). 
Los  aliados  ocupan  Nuremberg  (16)  y  Munich  (20).  Ruptura 
de  la  resistencia  alemana  en  el  norte  de  Italia  con  la  ocu¬ 


pación  de  Bolonia  (19).  Himmler  intenta  negociar  una  paz 
con  honor  (23).  Los  rusos  cercan  Berlín  (25).  Capitulación 
de  las  fuerzas  alemanas  en  Italia  (28).  Fusilamiento  de  Mus- 
solini  (28). 

Mayo  Los  aliados  ocupan  Mecklemburgo  (2).  Los  rusos  ocupan 
Berlín  (5).  Capitulación  de  las  fuerzas  alemanas  en  Holanda, 
Dinamarca,  Noruega  y  noroeste  de  Alemania  (4).  Rendición 
incondicional  de  las  tropas  alemanas  en  Baviera  y  Aus¬ 
tria  (5),  lo  mismo  que  en  Reims  ante  Eisenhower  (7).  Ren¬ 
dición  incondicional  de  Alemania  en  Berlín  ante  Jukov  (8). 
Los  aliados  deponen  al  gobierno  del  almirante  Doenitz  (23). 

Junio  Los  aliados  dividen  Alemania  en  cuatro  zonas  de  ocupa¬ 
ción  (5).  Bombardeo  de  Osaka  (7).  Los  australianos  ocupan 
la  isla  de  Tarakan,  en  Indonesia  (23). 

Julio  Desembarco  al  sudoeste  de  Borneo  (2).  Bombardeo  naval 
de  la  isla  de  Hokkaido  (14).  La  flota  americana  ataca  Hita¬ 
chi,  al  norte  de  Tokio  (18).  Japón  discute  con  los  aliados 
los  términos  de  la  rendición  (26-27). 

Agosto  Truman  anuncia  el  lanzamiento  de  la  bomba  atómica  so¬ 
bre  Hiroshima  (6).  Rusia  declara  la  guerra  al  Japón  (8).  Se¬ 
gunda  bomba  atómica  sobre  Nagasaki  (9).  Rendición  incon¬ 
dicional  del  Japón  (14). 


Monumento  en  \\  ashingtou  a 
los  “ marines ”  i/ne  reconguis- 
laron  la  isla  de  hvo  Jima  y  en 
general  a  este  cuerpo  militar 
gae  tanto  se  distinguió  en  la 
guerra  de!  Pacífico. 
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Desembarco  ele  los  norteame¬ 
ricanos  en  ükinawa.  Con  este 
acto  militar ,  los  Estados  Uni¬ 
dos  pisaban  ya  territorio  ja¬ 
ponés.  Cero  la  resistencia  que 
encontraban  por  todas  partes 
era  enconadísima. 


guros  de  ser  ellos  victimas  de  represalias  del 
mismo  género  si  empezaban  aquella  clase  de 
ataque.  Ambos  estaban  provistos  de  gases 
más  terribles  que  los  que  usaron  en  la  gue¬ 
rra  pasada.. Pero  los  laboratorios  al  servicio 
del  ramo  de  guerra  no  sólo  preparaban  los 
elementos  para  dañar  al  contrario,  sino  que 
trabajaban  para  encontrar  métodos  de  evitar 
o  disminuir  las  bajas  producidas  por  las  en¬ 
fermedades  y  las  heridas.  Se  descubrieron  in¬ 
numerables  drogas  para  reducir  al  mínimo 
los  casos  de  infección.  Se  generalizó  el  em¬ 
pleo  de  las  sulfamidas,  que  cada  soldado  lle¬ 
vaba  a  dosis  preparadas  en  la  mochila,  y  con 
ellas  se  evitaron  gran  número  de  gangrenas. 
Y  sobre  todo  se  tenían  siempre  a  mano,  jun¬ 
to  al  campo  de  batalla,  cantidades  conside¬ 
rables  de  suero  de  sangre  clasificado  para  in¬ 
yectar  a  cada  herido  la  cantidad  y  clase  que 
convenía. 

Indudablemente  la  medicina  y  la  cirugía 
militares,  tanto  en  su  aspecto  profiláctico  o 
preventivo  como  en  el  terapéutico  o  curati¬ 
vo,  han  realizado  también  considerables  pro¬ 
gresos  en  esta  última  guerra,  como  los  rea¬ 
lizaron  en  la  de  1914  y  en  todas  las  guerras 
anteriores.  Hoy  no  se  dan  ya  en  las  campa¬ 
ñas  aquellas  terribles  epidemias  de  tifoidea, 
gripe  o  paludismo  que  antiguamente  causa¬ 
ban  más  víctimas  que  los  proyectiles,  ni  se  ve 
tampoco  ningún  caso  de  tétanos  ni  de  infec¬ 
ción  de  las  heridas.  Se  rehabilitan  los  muti- 


La  llamada  “ cúpula  atómi¬ 
ca'" ,  conservada  en  Hiroshima 
como  prueba  de  la  acción  de 
la  bomba  atómica.  Convenci¬ 
dos  los  Estados  Unidos  de  (pie 
la  lucha  con  el  Japón  podría 
prolongarse  demasiado ,  .ve  de¬ 
cidió  a  probar  la  fuerza  disua¬ 
soria  de  las  bombas  atómicas , 
y  primero  Hiroshima  y  des¬ 
pués  Nagasaki  sufrieron  las 
consecuencias  de  la  explosión 
nuclear.  El  Japón  se  rindió  en 
seguida. 


lados  por  medio  de  prótesis  admirables,  se 
les  dota  de  cierta  capacidad  para  el  trabajo, 
a  fin  de  que  no  resulten  pesadas  cargas  para 
la  sociedad  y  puedan  disimular  sus  lacras  a 
los  ojos  de  las  gentes.  Y  todos  estos  adelan¬ 
tos  de  las  ciencias  médicas,  logrados  mien¬ 
tras  truenan  los  cañones,  extienden  luego  sus 
beneficios  a  la  práctica  civil,  minorando  los 
accidentes  del  trabajo,  los  del  tráfico,  etc.,  y 
sus  graves  consecuencias. 
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